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¿A quién dedicar mejor Oosas taurómacas 
•que al notahte torero m i queridísimo 
A É n i o Fuentes j 2unla 
y á mis distinguidos amigos e inteligentes • 
aficionados, el primer actor 
MariaDoDiaz de Mendoza 
y al dignísimo ex presidente de la Diputa-
•Qión Provincial 
Francisco Romero? 
Seguramente que á ninguno; así*, pues* 
•á ellos van dedicadas estas Oosas, las que 
no dudo sabrán acoger con el cariño y dis-
tinción en ellos tan proverbiales, el cual se 
halla al unísono con el inmenso que 'les pro -
fesa • 
E L A U T O R 

PRÓLOGO 
Dos palabras, á guisa de prólogo, una ad-
vertencia nada más antes de que el aficiona-
do, torero, etc., se dignen hojear este libro; 
en él no va contenida más que la verdad 
pura; para escribirlo no se han tenido pre-
sentes n i las amistades que existen con éste 
ú el otro diestro; únicamente se procuré 
transcribir al papel el resultado délos diferen-
tes trabajos llevados á cabo por los diestros 
déla torería contemporánea; j amás hablo bien 
de unos y mal de otros, porque deba favores 
á éste y disfavores á aquél; soy independien-
te como pocos, y como pocos también, no 
tengo , . gracias á Dios , que callarme por 
nadie. 
Expuesto lo 'que expuesto queda, es de 
creer que se habrán de leer estas Cosas cíau-
rómacas, principio de otras varias que más 
adelante vendrán, con algún interés, vién-
dose en ellas resplandecer la verdad monda 
y lironda de lo que han sido durante el último 
año taurino los diferentes individuos que an-
duvieron mezclados en el asunto de la lidia 
de reses bravas. 
Finalmente, no me resta más que dar las 
gracias á cuantos me hagan el inmerecido 
favor de hojear estas Qosas, por cuyo motivo 
les vivirá eternamente reconocido 
E L A U T O R 
BALANCE 
Después de jm sin fin de obstáculos y de 
zarandajas; después de seis meses de conti-
nuo agetreo, de ir y venir á éste y al otro Mi-
nisterio, después de conseguir de este perso-
naje político contestación favorable y prome-
sa solemne en resolver la cuestión, hace un 
año*palpitante, de los toros en domingo, des-
pués de obtener de varios de elles contesta-
ciones poco categóricas y halagüeñas, el ilus-
tre y malogrado hombre público D. Raimiftidp 
Fernández Villaverde, por entonces Presiden-
te del Consejo, atendiendo á las justas aspira-
ciones de aquellos que solicitaban la nueva 
implantación de una diversión lícita y menos 
perjudicial en domingo que en ningún otro 
día de la semana, resolvió de común acuerdo 
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con los demás ministros, se pudieran conti-
nuar, según costumbre, celebrando corridas 
de toros durante los domingos. 
Levantada la prohibición pudo efectuarse 
la corrida inaugural de la temporada, el do-
mingo 23 de Abril último. 
Si hicimos bien ó mal aquellos que traba-
jamos en pro de la fiesta nacional, es cosa 
triste decirlo, pero desde luego puede presu-
mirse que al haber adivinado lo que serían 
las corridas de toros en esta primera etapa 
después del descanso, ea absoluto ninguno de 
los Cándidos que intervinimos en aquel inol-
vidable movimiento hubiéramos hecho lo más 
mínimo; en fin, la cosa fué ya hecha, y por lo 
tanto ocioso &a de resultar cuanto se diga 
de ella. 
Inaugurada la temporada, como queda 
dieho, e! domingo 23 4e Abril próximo pasa-
do, acudió la muchedumbre á la plaza ansio-
sa de prssenciar una corrida de toros después 
del interregn® impuesto forzosamente por la 
ley del tan sobado descanso dominical; de 
esperar ©ra el entusiasmo que despertaría la 
primer corrida que se celebrase en domingo, 
mucho más al haber sido ésta la tan clásica 
y solemne de inauguración; así lo compren-
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dió el empreEarüo, y por eso, sin duda, fué 
por lo que confeccionó cartel tan insigniñ -
cante: toros de D. Vicente Martínez, lidiados 
por Lagratijo y Mazzantinito, con sus corres-
pondientes cuadrillas, ésta fué una corrida en 
la cual se avino el diestro de Madrid á tomar 
la alternativa ; pero , en fin, estas cosas y 
otras no son para ser tratadas aquí, por tener 
ya marcado su sitio en este libro, donde con 
algúndetenimiento se procura decir la verdad, 
dando á cada cual aquello que se merece. 
Se ha de tratar, pues, déla finalizada, de 
la desastrosa, de la vergonzosa temporada 
taurina. 
Cuanto pudiera decir de aquellas mal lla-
madas corridas de toros celebradas en los di-
ferentes días que mediaron de Abril á Octu-
bre últimos, pálido había de resultar anta la 
magnitud de los escándalos y de los abuses 
que entrañaron en sí todas las camamas rea-
lizadas. • 
Bueyada tras bueyada, escándalo tras es-
cándalo, y mientras tanto el público, unas 
veces sufriendo, aguantando, y últimamen-
te procurándose sacudir dé tantos abusos, 
fue lo que ctnsíituyó lo más saliente de las 
corridas del año actual. 
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Con poca diferencia se celebraron también 
las corridas de toros en provincias; casi nin-
guna de ellas revistió lo quéde las mismas 
era de esperar, dada la fama que todas te-
nían. Barcelona, Bilbao, Ciudad Real, Za-
ragoza, San Sebastián, etc., etc., en ninguna 
de sus plazas pudieron ver el ganado bravo y 
duro propio de las corridas de toros; claro 
es.tá que, aunque malo, nunca lo fué tanto 
como el adquirido po« Niembro para asía pla-
za. jEs que se terminaron ya los toros? ¿Es 
que los ganaderos tienen ya en su» prados 
sólo ganado manso, ó es que las' empresas 
son más avaras y Ib único que persiguen es 
ol mayor ingreso en la taquilla, sin tratar de 
complacer en lo más mínimo á la aíicióni 
Indudablemente es esto último; toros hay, sí, 
pero es necesario pagarlos á'buen precio; prue-
ba de lo que digo, que ni Urcola, ni Hernán-
dez ni Pablo Romero han dado casi toros pa-
ra la lidia, porque-sus toroSípara adquirirlos 
hay que comprarlos á precio de toros, no á 
precio de mansos, ni ¿ precio de carne. 
Los toros'que menos se han lidiado este año 
han sido ios de Miura, lo cual constituye un 
verdadero escándalo, pues sabido es que sólo 
ha obedecido á las imposiciones y veto de los 
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toreros; no teniendo el ganado miureño nada-
de particular, le han tomado un canguelo 
nuestros fenómenos taurómacos que es un 
rerdadero placer; pero claro está, como hoy 
casi todos tos diestros contemporáneos son 
unos ceros, que ni tienen recursos, ni conoci-
mientos para trabajar á un toro difícil, de 
ahí que se aterroricen ante la idea de esto-
quear á un Miura; creo que el ganado de 
don Eduardo, siendo el que le lidie un to-
rero verdad, de nombre, de hechos y de ex-
periencia, se lo puede torear con gran facili-
dad, para lo cual basta torearlos de cerca, 
casi en el terreno dsl toro, empapándolos^bien 
' en el capote ó muleta, no distanciándose y j u -
yendose, como hacen casi todos los toreadores. 
éHay quien lidie hoy Miuras cómo es debi-
bido? En mi concepto, sí los hay; ahora bien, 
no diré qué diestros son, por no endiosar-
los másáe lo que se hallan, pero esos espa-
das que saben y pueden hacerlo, sin duda al-
guna no quieren ejecutarlo por ser más có-
modo lidiar peritas eri dulce. 
Dejemos áj in lado el historial correspon-
diente á los toros y convengamos en que las 
ganaderías que más han sobresalido en la 
última temporada fueron las de Pablo Rome-
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ro, Urcola, Hernández y Miura; las demás 
contribuyeron en la medida de sus fuerzas á 
dar ga«ado manso, el cual siempre, como ea 
natural, desacreditó bastante sus divisas. 
Penetremos, pues, en otra cuestión, tan 
desastrosa ó más que la primera; esto es, en 
el comportamiento que tuvo la gente de tren-
za en las diferentes corridas en que tomó 
Varios medios habría para juzgar á los as-
tros coletudos que anduvieron meses atrás 
trabajando de plaza ea plaza y de provincia 
en provincia; uno de los medios que rasultá-
ría más cómodo y más irrisorio, sería atener-
se á los telegramas transmitidos por los 
propios diestros ó por sus apoderados, cu-
yos íeSegramas s i vieron más tarde en las co-
lumnas de los periódicos; pero este medio y 
otros que también se podrían indudablemente 
emplear, me resultan faltos de seriedad y 
poco imparciales, y como quiera que lo único 
que se persigue en este libro es dejar de-
mostrada una vez más la hermosa verdad, 
he aquí por lo que para juzgar á los toreros 
contemporáneos, necesario será atenerse á lo 
que hemos visto ó han manifestado amigos 
sinceros, inteligentes y desapasionados, por 
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todos, absolutamente por todos cuantos visten 
taleguilla. 
Hecha esta aclaracióa ¿hemoa de analizar 
el trabajo de cada matador? En circunstan" 
cias diferentes, claro está que sí; en ocasio-
nes en que este diestro hubiese demostrado 
querer sobresalir del otro poniendo voluntad 
en su trabajo y tratando de complacer á los 
públicos; en tiempos que se hubiese venido á 
anteponer un diestro á otro por su trabajo 
concienzudo, no hay que dudar que impres-
cindible se habría hecho ya un minucio-
so trabajo calificativo, por medio del cual á 
cada uno se le hubiese otorgado el premio de-
bido y se le colocase en el puesto á que se hu-
biese heoho acreedor; pero como desgracia-
damente ha sido todo lo contrario, como nin-
guno de ellos ha demostrado nada que haya 
podido ser considerado como trabajo notable 
y digno de mención, todos han quedado colo-
cados en el mismo lugar en que estaban, 
habiendo conseguido únicamente alguno de 
ellos descender por malos y detestables. 
El público sensato, el aficionado qus apiste 
á las corridas de toros desapasionadamente 
para aplaudir lo bueno y censurar lo malo; el 
aficionado inteligente que ve lo que cada to-
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rero vale y no lo que cuatro intrusos le hacen 
valer; el aficionado que no se le engaña ni se 
entusiasma tampoco con dos movimientos de 
cadera y con una faena ejecutada fuera de ca-
cho, consideran, fallan y dicen que el resul-
tado y lugar que ocupa cada torero al fin^l 
de la última temporada es el siguiente: 
• 1.° Fuentes. 
2. ° Bombita. 
3. ° Montes. 
4. ° Regaterín. 
5. ° Quinito. 
6. ° Machaquito. 
7. ° Algabeño. 
8. ° Lagartijillo chico. 
.9.° Minuto. 
10 Cocberito .de Bilbao. 
11 Lagartijo. 
12 Mazzantiniío. 
De loa peones: pareando quedó en primer 
lugar Bianquitó; en segundo Gaznará y en el 
tercero Cerrajillas.-
Bregando"! Patatero, Moyano y Bonifa. 
Dadlos varilargueros: Agujetas, Badila y 
AWarez. -
Los mencionados lugares son aquellos en 
los quo quedaron colocados !ós principales 
— 17 — 
diestros de la torería andante, los espadas de 
segunda fila, diestros de menor categoría, 
quedaron, según costumbre, unas veces mal 
y otras bien, más veces !o primero que lo 
segundo, ó sea sin adelantar un paso en su 
carrera. 
Claro está que al hacer lá última califica-
ción se ha tenido en cuenta más que nada el 
mérito que tuvieron las distintas faenas eje-
cutadas por los diestros, habiéndose prescin-
dido por completo de las faenas efectistas y 
ovaciones de pega endosadas á los diferentes 
malos toreros que hoy viven á costa de í&n-
to tonto como ha eny la afición. 
Tendremos pacieneia y habrá que esperar 
á la temporada de 1906, á ver si en ella hay 
quien demuestre deseos por plegar á ser algo 
más de lo que hssta aquí ha sido ó si sólo si-
guen aspirando á firmar contratas y cobrar 
corridas sin ánimo ni deseos de complacer á 
la afición ni de mirar por el degeneramiento 
de la fiesta nacional, hoy día tan de capa caí-
da por culpa de los empresarios, ganaderos y 
principalmente por la apatía, escasas apti-
tudes y conocimiéntos como tienen cuantos 
se dedican á la lidia de reses bravas. 

üesengano de Hinuto 
Algunos incautos cifraban este año sus es-
peranzas en la vuelta á las lides taurinas del 
antiguo niño sevillano; pero como la dicha 
dura muy poco, pronto se convencieron de lo 
ilusorio de sus esperanzas, pues á pesar de 
los sueltos y reclamos publicados ©n la,pren-
sa diaria, en donde se decía constantemente 
que Minuto se hallaba hecho un verdadero 
coloso, cuyos sueltos seguramente le han 
perjudicado bastante más que benóficiado, 
llegó por fin la hora de que se presentase en 
la plaza de toros de esta Corte, y con ella el" 
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momento de que todos nos conveneiésemos de 
lo inmensa que es nuestra candidez. 
Nadie me negará que la vuelta al toreo de 
Enrique Vargas (Minuto) ha sido para el 
mismo un gran desencanto. El, que segura-
mente se creyó, desde el "instante que pensó 
vestir nuevamente k, taleguilla, que sería el 
ídolo de la afición en estos desgraciadísimos 
tiempos; él, que se figuró que sus contratas 
serían tan numerosas que ca«ii tendría que 
poner trenes especiales para poder cumplir 
con sus compromisos, á las primeras de cam-
bio vió su desengaño y equivocación lamen-
tables. " 
Desde el 25 de Marzo último que toreó en 
esta Corte la corrida de la Prensa, y en la 
cual hizo su aparición, han sido escasas las 
corridas toreadas por Enrique, y esas con 
poca fortuna. 
Ahora bien, ¿es justificada la apatía que 
con él demestraron tener las empresas! Desde 
luego entiendo que sí; Minuto al retirarse jo4-
ven del arte taurino, sin duda lo hizo por 
cierto reparo hacia los pitones; Minuto que 
ha sido, siempre un torero exajito de faculta-
des, es necesario comprender que mal podía 
llegar en esta su segunda época taurómaca á 
- 21 -
enloquecer á la afición cuando ésta ya tenía 
•verdadero conocianento de lo que era su tra-
bajo como torero, trabajp que, si bien es ver-
dad resulta alegre y entretenido para ser eje-
catado en corridas mixtas, como aquella^ que 
solían celebrarse por la canícula, eii las que 
el célebre Bartolo (q. e. p. d.) presentaba to-
reros de segunda fila, en cambio es impropio 
para ser empleado en corridas de más cate-
goría. 
El haber llegado Minuto á figurarse que 
podría llegar á ser en la época presente uaa 
espaeie de colosa, tiene fácil explicación; En-
rique, como hombre listo que es, diría: «Si no 
llegué á ser una primera figura en mi primer 
etapa de matador .de toros, indudablemente 
fué debido á que entonces en la tauromaquia 
había toreros de valímieirto; pero hoy que 
casi todos ellos son novilleros ilustradas, es 
casi seguro que yo, con mis ventajas y ma-
rrullerías podré colocarme fácilmente á la 
cabeza de todos ellos». 
Hasta cierto punto, claro es que Minuto 
pensó muy cuerdamente; pero no pensaron lo 
mismo los aficionados ni las empresas, pues 
ios primeros adivinaron en Vargas algo así 
como carencia de facultades, más que nunca. 
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y los segundos, en particular Niembro, 
el rey do los empresarios y de los fres-
cos, uo se atrevieron á abusar de las ex~ 
hibiciones de Minuto, y cuidado', señores, 
h ay cyie considerar cómo vería la etfsa Pe-
rico cuando no le tomó como punto de explo-
tación. 
La vuelta al toreo después de haberse reti-
rado del mismo, me parece de lo más absur-
do quo se conoce; cortarse la coleta hoy, y á 
los dos ó tres años, por reveses de fortuna, 
etc., poder nuevamente vestir el traje de lu-
ces, es de lo más grotesco que se conpce, 
pues no es posible á los treinta y tantos años 
de edad y después de* un interregno de cua-
tro, volver átan peligrosa .profesión con nin-
guna aptitud digna de ser acogida con agra-
do por la opinión.. 
En las corridas que hemos visto actuar 
á Minuto^ ha demostrado lo que sabíamos 
era cuando se cortó la trenza, que en el últi-
mo tercio no puede materialmente con los 
toros; toreando, mal que bien á su estilo y 
en corridas económicas, aún se le puede so-
portar algo; pero como él se titula matador 
de toros, y éstos ya le pesan bastante, dicho 
está que su fracaso ha sido grande, aunque 
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no todo lo que seguramente será, si se obs-
tin a en seguir toreando. 
La vuelta á las lides taurinas de Enrique 
Vargas y la grandísima expectación que pro-
dujo entre los aficionados, ha sido uno de los 
sucesos salientes de la última temporada 
taurina. 



Quinito 
En la temporada última el nombre de Joa-
quín Navarro ha ingresado en la cofradía da 
los tumbones, y en la de los malos toreros, 
pues campaña peor que la llevada á cabo por 
el diestro sevillano es bastante difícil tenerla. 
En casi todas las plazas donde ha toreado 
faé objeto de abucheos y rechiflas por parte 
de la añción. 
Necesario es comprender que Qainito siem-
pre ha sido malo; desde que comenzó su ca-
rrera taurómaca, fué un torero soso, el cual, 
lejos de Qnmendarse, lo que hizo en el trans-
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curso del tiempo fué convertirse en amanera-
do y ventajista. 
Para demostrar lo que es el diestro de Se-
villa y poder apreciar el estado de verdadero 
fracaso en que se halla, basta decir que un 
torero como él, creído ser de los que se hallan 
en primera fila, ha toreado este año casi la 
mitad de corridas que toreó durante la tem-
porada de 1904. 
. A pesar de todo, yo entiendo en éste, como 
en otros casos análogos, que lo peor que tie-
r\& Joaquín, igual que todos los toreros, son 
sus entusiastas, los que no ven más allá de 
Quinito ni más acá de Joaquín^ los que le 
ensalzan y adulan, los e[ue le hacen creer que 
dentro de la actual tauromaquia es un ver-
dadero coloso. 
Tengo dicho varias veces, que los amigos, 
cuando son aduladores, perjudican á los to-
reros, porque como la mayoría de ellos son 
tan infelices que ge creen todo lo que les cuen-
tan y no lo que en realidad son y valen, 
como por regla general siempre se está más 
propieio para creer las adulaciones que las 
sinceridades, de ahí el que, los toreros se en-
diosen sin darse cuenta; de presumir es que 
el Quino se encuentre en este caso, y que 
— 27 — 
también sin apercibirse se haya visto rodeado 
de una atmósfera de amigos de la cual mana-
ba cantidad considerable de ácido carbónico, 
el cual sin duda le aletargó, sucediéndole lo 
que les sucede á todos aquellos que absorben 
algú» tiempo dicho ácido, que le sobrevino el 
atolondramiento general; también habrá vis-
to en el espacio de breves días y en medio de 
su aturdimiento, lo considerablemente que ha 
oscilado su fama benicia. 
Conste, para que lo entiendan los malicio-
sos, que no es que se vea en el* trabajo del 
Quino cosas que dejen de agradar, por no ser 
ejecutadas conforme las ejecutan los diestros 
de ahora, no, si así lo hiciere, sería induda-
blemente más censurable su labor; lo que se 
puede apreciar en Joaquín, y por eso se le 
censura, es por la gran apatía é indiferencia 
que demuestra tener siempre que sale á to-
rear y por el excesivo número de ventajas que 
emplea en cuantas suertes ejecuta ante los 
toros; cosas que desde luego constituyen 
por sí solas lo b"astante para no querer y 
para no agradar lo que haga un torero; el 
Quino, como lidiador viejo, es de presumir 
que lejos de enmendarse, lo que haráá medida 
que vaya pasando el tiempo es hacerlo peor. 
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El trabajo de Joaquín Navarro, durante la 
última temporada, por lo insípido ha consti-
tuido una de las desaboriciones mayores de 
las muchas que hubo en ella. 
Fuentes 
En las primeras corridas toreadas por A.n-
tonio Fuentes durante la última temporada r 
no pudo el diestro sevillano quedar á la al-
tura de su fama; tocóle la mala suerte de 
tener que entendérselas eon ganado defectuo-
sísimo, imposible para ser lidiado, y est© 
unido á la mala estrella que á veces se apode-
ra de las criaturas, contribuyó no poco á que 
se empezase á vislumbraren lontananza algo 
así como una derrota .para el torero de Se-
villa; preocupadísimo anduvo por la mala 
suerte que le persiguió en aquellas primeras 
corridas que había lidiado en la plaza de to-
ros de la Corte. 
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Daseaba Antonio llegase unaxorrida don-
de se pudiera desquitar de las deficiencias 
que al parecer sobre él venían pesando, y la 
tal corrida llegó: se anunció la de Beneficen-
cia, con toros de Eduardo Miura, y en ella 
Fuentes salió á torear con más deseos, me 
consta, y más anhelo por agradar y por m -
mrse la espina que nunca. 
Conforme la verdad, tarde ó temprano^ 
aunque se vea á veses combatida, tiene na-
turalmente que abrirse paso, de la misma ma-
nera el hombre que vale tiene también forzo-
samente , aunque tenga sus tiempos en los 
que la suerte no le acompañe, que sobrepo-
nerse por encima de aquellos que carecen de 
méritos sólidos y fama bien cimentada. 
Fuentes siempre fué un gran torero, hoy 
es el mejor, el único, no me duelen prendas 
al decirlo, pues por unas ü otras razones entre 
los diestros contemporáneos, NO HÁY NlNGÚiff 
TORERO QUE PUEDA COMPETIR CON ÉL; en-
contrándose en tales condiciones, natural 
era tenía que llegar una corrida .en la cual 
se desquitara de lo poco bueno que ejecutó 
durante las primeras que se celebraron en es-
ta memorable temporada. 
Así fué en efecto, la faena ejecutada por 
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Fuentes en los tercios del 3. con el primer 
miura de los lidiados en la tarde qué se cele-
bró la de Beneficencia,"y la estocada que le re-
cetó, fueron lo bastante para borrar de una 
sola vez, no lo poca bueno que había hecho en 
las primeras corridas, sino lo suficiente para 
haber disipado el recuerdo que hubiese podi-
do dejar toda una mala temporada: quedar 
bien con los toros que todos quedan mal es 
algo, y ese algo lo tuvo y lo tiene Antonio 
Fuentes. 
¿Para qué enumerar lo que hizo en el quinto 
de aquella corrida, ni lo que ejecutó en las 
muchas que toreó dsspuós? 
Baste decir que la mayoría de |as veces se 
reveló á la altura en que se encuentra y que 
siempre procuró, con su toreo clásico y con-, 
cienzudo, mantener á indiscutible altura el 
glorioso pabellón de su fama. 
Miífcho me duele que Fuentes se halle toda-
vía en el ejercicio áctivo de la tauromaquia, 
mucho siento tener que decir de él cosas 
como las que quedan dichas; pues rndu4a-
blemente habrá maliciosos y necios que cree-
rán las digo por los vínculos que me unen con 
el torero andaluz; pero á mí que me importa 
todo eso; si hay ignorantes, aficionados tor-
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pes ó personas^ deseosas de asediarme con 
alguna maledicencia; en cambio, seguramen-
te existen muchas, machísimas, que piensen 
como yo pienso y dicen lo mismo que yo 
digo; en cambio, los aficionados inteligen-
tes, aquellos que saben lo que son corridas 
de toros, los que se ilustraron en los l i -
bros de Montes, Conde áe las "Navas, Sán-
chez Neira, Peña y Geni, Pascual Millán, 
Luis Carmona, ect., etc. esos, conmigo opi-
nan y opinaran que desde el momento que 
Fuentes se ausente del toreo éste se quedará 
..forzosamente, si Dios no lo remedia, reduci-. 
do á una mogi'ganga, se hundirá más de lo 
que se halla, y se adulterará mucho más de lo 
que está actualmente. 
¿Qué dirán de todo esto esos admiradores 
que adoran y creen que el dios de la tauro-
maquia actual es el niño Bombita? No quie-
ro ni saberlo; pestes, seguramente , *pero 
en esto, como en todo, es necesario compren-
der que cada cual tiene su modo de pensar, y 
que e» l a cuestión taurina más que en nin-
guna otra cuestión y sin duda por su gran-
deza, es donde hay mayor número de diver-
gencias. 
No duden, pues, que si con Bombita es-
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tán seis, eon Fuentes estarán ocho; más cla-
ro, consideremos á la afición formando un 
círculo, la quinta parte del círculo esBom 
bista, pero las restantes... esas ya sabéis de 
quién son partidarias. 
Desgraciadamente, según- parece, Antonio 
se retirará pronto del toreo, y entonces será 
cuando pueda discutirse la cuestión de las je-
rarquías; mientras tanto resulta tonta é in-
útil. 

Hontes 
Lucida temporada fué para el diestro de 
Frían a la que hace poco ha finalizado; en ella., 
aunque no actuó ni una vez siquiera en la 
plaza de toro^ de la Corte, no por eso dejó A n -
tonioMontes de trabajar con ahinco y de po-
ner toda su mayor voluntad en cuantas co-
rridas tomó parte. 
Hoy por hoy el toreo de Montas no es mi-
rado con el aprecio debido; no se concede jus-
to mérito á la labor del sevillano. 
Antonio, aunque algunos créan lo contra-
rio, en la época presente, es uno de nuestros 
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primeros toreros, según lo atestiguan las bri-
llantes faenas por él ejecutadas , y los btue-
nos resultados por el mismo obtenidos en casi 
todas las corridas donde tomó parte; que 
habrá quien opine lo contrario, no cabe la 
menor duda; pero esos, seguramente, serán 
aquellos que se entusiasman con cuatro mo-
jigangas del toreo modernista. 
Montes torea y mata. Montes sabe la faena 
que cada toro requiere, Montes tiene inteli-
gencia taurómaca como pocos, convengamos, 
pues, en que Montes es un buen torero, tra-
baje ó no en la plaza de toros de Madrid. 
He visto torear á Antonio en varias 
corridas y siempre pude apreciar su tran-
quilidad asombrosa en los momentos de 
mayor peligro, completa confianza en las 
suertes que practica, aplomo y dominacióñ, 
visible en la ejecución de todos los tercios, ra-
zón por la que no poseyendo dichas aptitudes 
la mayoría de los diestros contemporáneos, 
justo es que quien las disfruta tenga forzosa-
mente que ser más apreciado que ios demás, 
á la vez que también más solicitado por las 
empresas. 
El torero sevillano terróinó lá temporada ocu-
pando el tercer lugar entre todos los torerosac^ 
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tuales, siendo de esperar que el año venidero 
trabaje con 'la misma fe y entusiasmo que lo 
hizo en éste, á fin de sostener su pabellón y 
fama. 
No todo han de ser alabanzas; en Mon-
tes veo un defecto visible, el cual debe (íes-
echarlo; es algo apático y frío, cuyas cuali-
dades hacen desmerecer su trabajo ante 'los 
ojos de iodos los aficionados, y en particular 
ante los de aquellos aficionados modernistas 
entusiastas de la sonrisa y de la coba. 
Por último^ no hay q^ e señalar ninguna 
faena más saliente que otra, ejecutada por este 
torero durante la, temporada de 1905; baste 
decir que casi toda ella |fuó para tan modes-
to y pundonoroso diestro, cuajada de éxitos 
verdad. 

Conejitc-fllgabeño 
Está visto y probado que Antonio de Dios 
(Conejito) desde aquella terrible cogida que-
sufrió en la plaza de toros de Bar«elona, mu-
rió para el arte taurino. 
En varias corridas hevisto torear áConejo, 
después del percance mencionado, habiendo 
podido apreciar que materialmente no puede 
con los toros; exento casi por completo de fa-
cultades no tiene seguridad en nada de lo que 
ejecuta y siempre en los dos primeros tercios 
se le ve inquieto y vacilante; en el tercerees un 
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verdadero dolor contemplará quien tan acep-
table torero ka sido y ver que no da pie con 
bola, púas siempre se halla cogido por carecer 
de las facultades necesarias para la profesióti 
"que, poco cuerdamente, quiere seguir ejer* 
ciendo este diestro. 
Escasas corridas toreó en esta «Itima tem-
porada , mas supongo habrán sido las sufi-
cientes, pues en ellas el torero cordobés habrá 
comprendido lo_ imposible que se encuentra 
para seguir lidiando con log toros. . 
Si hasta la hora presente Conejito no ha 
tenido un nuevo desavío, ha sido porque le 
tocaron toros poco codiciosos, de pocos pies i 
así y todo estuvo varias veces enganchado; 
el día que le corresponda un toro que le coma 
el terreno, ese día, más vale que no llegue, 
pues creo que dadas las condiciones en qae 
se encuentra dicho diestro, no habría de salir 
muy bie» librado. 
En ur a palabra, lo demostrado por Anto-
nio de Dios es que se halla inútil para matar 
toros. 
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Algabeñór, quedó esta temporada como hace 
años está quedando: regular, nada más que 
regalar; da dos ó tres estocadas buenas du ' 
rante su campsña anual por un sin fin de 
bajonazos. 
Pepe es uno de los toreros, el primero esta» 
ría por decir que mata con más brevedad todo 
cuanto sale por la puerta de los chiqueros; 
«i lo hace bien ó no, eso ya es cosa distinta; 
torea á su manera, marca algabeñista, la 
cual es difícil de definir por ejecutar las suer.-
tes de un modo que casi nadie las conoce, 
salvándose siempre de las cornadas de los 
toros, más que por el eng«ño que emplea, 
por las grandísimas facultades que tiene. 
Algabeño tuvo su época buena y la segui-
ría teniendo'si hubiera continuado hiriendo en 
lo alto de los morrillos y no er\ los sótanos, 
pero como por lo visto el recuerdo de la fami-
lia se acrecienta más en el momento de en-
trar á matar, de ahí que José García haya vis-
to sensiblemente menguar el número de sus 
contratas. 
De todos modos, Algabeño es uno de los 
diestros que si quiere puede colocarle nueva-
mente en el puesto envidiable que tenía entre' 
ios matadores de toros. 
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Lo más saliente que ha tenido Pepe duran-
te la última temporada, fué la magnífica es-
tocada que dió al segundo toro de la señora 
viuda del marqués de los Castellones, lidiado 
en la corrida que se celebró en esta Corte el 
26 de Octubre último en honor de Mr. Loubet. 
Lo necesario, Se García, es hacer en todas 
las corridas lo mismo que en esta última, pues 
de lo contrario se impone la retirada. 
Bombita 
Uno de los niños de mayores exgiencias 
y uno de los toreros más efectistas que exis-
ten, siendo también el matador de toros que 
tan alevosamente asesinó al célebre y braví-
simo miureño llamado «Catalán». 
Si fuésemos á tener que hacer una califi-
cación del trabajo efectuado por este dies-
tro, en justa compensación con las muchísi-
mas corridas por él toreadas, seguramente 
que la tarea resultaría algo prolija; baste, 
pues, decir que fué Ricardo Torres el torero 
que más corridas lidió durante la temporada 
de 1905. 
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Lo que-Bombita es como espada y lo que 
él significa y representa dentro de la actual 
torería, es harto sabido por aquellos que 
quieren saberlo, é ignorado por los que quie-
ren ignorarlo. 
Ricardo, joven y lleno al parecer de entu • 
siasnao por la profesión á que se dedica, siendo 
más efectista que los demás toreros, con un 
juego de trazos digno de estima y con uqa ig-
norancia tan grande como son sus facultades^  
era natural se hiciera con un séquito de^ ami-
gos, de entusiastas y de admiradores capaces 
de realizar los imposibles con tal de defenderle 
y procurar fuese colocado en el primer puesto, 
que por pura ceguera conceptúan lepertenece. 
Si este, libro hubiese sido escrito con la idea 
de que sirviese como curso de tauromaquia, 
desde luego, claro es, que se irían marcando 
punto por punto las diferentes suertes que 
ejecuta Ricardo, cómo las ejecuta y cómo de-
ben ser ejecutadas; pero como únicamente, 
p«r ahora, lo que se trata es de dejar sen-
tada la conducta y labor que cada torero em-
pleó durante la próxima pasada temporada, á 
ella es necesaria atenerle,' aunque duro sea 
tener que demostrar á la ligera lo que ól ^n-
gaña á veces á los públicos con la ejecución 
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dó faenas impropias y malas, par no encajar 
deaíro de las circunstancias en que las ejecuta. 
Decir que Bombita no mata toros me pa-
rece inútil, pues en esto supongo se ha-
llarán conformes hasta los de su familia; 
Bomba es uno de los toreros que más toros 
se deja vivos, prueba de ello es que la mayo-
ría de las veces tiene que recurrir al descabe-
llo y en unas ocasioneii porque acierta, y en 
otras porque resulta que los toíos son des-
cordados por el niño de las exigencias, lo 
cierto es que el público, el aficionado deahora 
aplaude el oficio de matarife, cuando debía 
censurar y protestar acerbamente que un 
matador de las pretensiones de Bombita hi-
ciese lo que ha venido ejecutando este año en 
casi todas las corridas. 
Otro de los defectos, inmenso, garrafal y 
digno de las mayores protestas es el de salir 
abanicando á los toros por las afueras sin fi-
jarse en si estos tienen ó no facultades; sus 
entusiastas se lo aplauden, se lo celebran y él 
claro, como gusta eso, pues duro que es 
tardo, y lo mismo hace con un buey que 
con un toro, sin tener presente que dicha 
suerte se ejecuta sólo "con los toros que traen 
facultades á fin de restárselas. 
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También tiene el defecto de adelantar la 
pierna contraria, de dar salida á loa toros an-
tes que lleguen á jurisdicción, de colocarse 
en el primer tercio dos ó tres pasos por de-
lante de sus companeros, á ñn de llegar á 
ejecutar antes el quite y hacer que el pfrblico 
crea que es viveza y oportunidad lo que úni-
camente es una de las muchas ventajas que 
ejecuta este torero y una de las marrullerías 
que hace, etc., etc., pero éstas y otras cosas 
no las ven la mayoría de los aficionados, 
ó no las quieren ver, que es lo que yo 
más bien creo, no cuidándose más que de 
aplaudir, ensalzar y ovaciona'r á su ídolo de 
barro. 
Un torero que como Ricardo es joven y tie-
ne facultades, debe hacer por perfeccionar su 
toreo procurando adaptarlo más á las con-
diciones de los toros que lidie; todo ello me pa-
rece ya sería hecho por Bombita, si no le 
hubiesen echado á perder aquellos que crean 
ser sus más entusiastas admiradoras y_ amigos; 
ellos qua van á las plazas para aplaudirle tolo 
cuanto ejecuta y que casi no ven nunca en él 
nada que sea digno de censura, son los que tie-
nen mayor culpa de que Bombita se halle co-
locado en una actitud de la cual me parece di-
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fícü paeda sacársele; á los toreros es menes-
ter tratarlos más bien con dureza que con 
bondad; á los diestros que ya han llegado, por 
sus propios méritos ó por-aquellos que se 
les hicieron malamente adquirir, á ocupar 
uno de los primeros puestos en la tauroma-
quia, á esos no debe dejárseles pasar nada, 
nada, ni lo más mínimo si queremos verles 
siempre trabajadores y con deseos; pues des-
de el instante que un torero se convence de 
que al público lo tiene metido en el bolsillo, 
como vulgarmente se dice, desde ese momen-
to, el torero mediano que hubiese podido lle-
gar á ser bueno, queda convertido en un to-
rero deficiente. 
Vosotros,^ pues, los que decís que Bombita 
ocupará el sitial que dejó vacante el gran co-
loso de Córdoba Rafael Guerra (Guerrita); 
vosotros que ya creéis ver en el diestro de 
Tomares al Dios, al non plus de la torería; 
vosotros que aplaudís lo bueno, lo malo y lo 
mediano que ejecuta Ricardo ante los toros; 
vosotros es necesario que os comprimáis un 
poco y procuréis ver lo que valen, sí, algunas 
de las suertes que realiza, pero que veáis tam-
bién lo muchísimo malo que hace, y que vos-
otros, sin embargo, sancionáis como perfecto. 
A esto ya sé lo que muchos me contesta-
rán: 
«Si no sabemos Jo que es malo ni lo que es 
bueno, nosotros-cuando vamos *á los toros 
aplaudimos lo que nos gusta y loque no lo 
censuramos». 
¡Qué verdad esl. 
Sin duda fué esa una de las principales 
causas por las que llegó la fiesta de los 
toros al estado lastimoso en que hoy se en-
cuentra. 
Para qué escribir ni una palabra más; 
baste, pues, consignar que entre lo malo 
que hizo Bomba durante la temporada, que 
ha terminado, fueron las memorables, fae-
nas ejecutadas los días 21 de Marzo, 22 y 
26 de Octubre últimos, pues especialmente el 
día 22, icómo estaría el ídolo! que ya estuvie-
ron los mansos para salir á la plaza, y el no 
haber salido, obedeció á que el presidente fué 
blando, no tuvo la debida energía ni supo 
cumplir con lo que dispone el Reglamento 
taurino. 
Entre lo bueno, hecho por Ricardo, hay 
que apuntar sobre todo las buenas faenas de 
muleta ejecutadas en la ¡corrida celebrada en 
esta Corte el día 2 de Julio próximo pasado. 
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A no hacer caso. Bomba, de aquellos con-
sejos que le den sus admiradopeá; á procurar 
4orear y matar (km más verdad y á tener 
muchas menos exigencias. 
Aunque no me sumo en el número de sus 
más entusiastas, sí me produciría gran satis-
facción llegase á tomar dicho diestro los con-
sejos que se te dan, y llegase á ser entre los 
toreros el mejor de todos esJloS, lo cual hoy no 
es por faltarle muchas cosas. 
¡Cuidado, pues, que hay quien viene em^ -
pujandol 

Bonarillo 
Guerrerito 
Chicudo 
Tres toreros que no hemos visto este año 
por la plaza de toros de esta Corte, pues 
excepción hecha de Guerrerito, que toreó 
una corrida en pleno invierno; ios otros 
dos me alegro de verte bueno. Y conste que 
entre los espadas que tenemos h^oy á la ca-
beza de la tauromaquia -y efttre Bonarillo, 
Guerrerito y Chicuelo no existe la diferencia 
de dos docenas de milímetros, y digo esto por 
que algunos se figuran que los tres toreros en 
«uestión son tres maletas, ó como quien dice, 
•tres inutilidades. 
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Bonarülo, Guerrerito y Chicuelo alternan-
do con Montes, Bombita y Machaquito, in-
dudablemente no hubiesen desmerecido y 
quien sabe si en algunas ocasiones hubiesen 
llegado á sobresalir de entre estos últimos. 
Tuvieron, pues, que conformarse á reali-
zar la campaña por provincias donde se les 
otorgaron aplausos, más ó menos justos, pero 
desde luego más á conciencia ganados %m 
los que obtuvieron los reyezuelos de la tore-
ría contemporánea; y digo más á conciencia 
por haber demostrado siempre que torearoa 
mayores deseos por agradar á la añción. 
No "tengo para qué escribir nada respecto 
de lo que son cada uno de estos tres espadas,, 
pues en la mente de todo buen aficionado' á 
toros deben hallarse las aptitudes que cada 
uno délos tres reúne, pues si Bonarillo llegó á 
distanciarse algo de los toros y á tomarlos 
cierto reparo desde que sufrió la terrible co-
gida en la plaza de toros de Aranjuez, á pe-
sar de ello torSa y mata bastantes veces con 
más arte y sin tanta apatía como lo hace el 
Quino; peroesto no obstante, la empresa con-
trata á éste y desprecia á aquél. 
Que Guerrerito es un buen torero y que á, 
la hora de entrar á e iterrar él evoque p W 
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cha siempre en lo alto del morrillo, aunque 
Algunas veces quede mal, no creo sea motivo 
suficiente para tenerle .relegado á casi al olvi-
do completo. 
Que Chicuelo mata tantó como el primero, 
tampoco es necesario decirlo, pues todos sa-
Wmos que era más digno de haber (igarado 
«n el abone que otros varios, que sin valer 
lo que él, tienen más postín y matan cara-
coles . 
¿Es justa, por lo tanto, la conducta que si-
guió nuestra empresa con tales matadores, 
teniéndolos por completo abandonados? Creo 
que el aficionado sincero opinará como yo 
opino, esto es, que con ellos se cometió una 
injusticia desmedida. • 
¿Llegaremos á ver actuar en el año próxi-
mo y en la Plaza de toros de esta Corte á-
Bonarillo, Gaerrerito y Chicuelot Quien sabe; 
si predomina la empresa que hasta ahora, 
lo conceptúo difícil; si acaso se hace cargo t 
de la Plaza otra que sea más amante de la j us-
ticia y más deseosa de dar gusto á la afición 
y de no postergar á quien así no lo merece, 
no seria difícil viésemos torear á tan acepta-
bles diestros. 
Lo más saliente que tuvieron durante la 
— 54 — 
temporada de 1905, fueron las ovaciones ver-
daderas que se les prodigaron y el desprecio' 
que hacia ellos tuvo la empresa de la primera 
Plaza de toros de España. 
Los tres héroes 
Indudablemente, Jerezano, Vicente Pastor 
y Valenciano fueron los tres diestros que de-
mostraron tener mayor dosis de vergüenza 
torera al haber estoqueado el día 10 de Sep-
tiembre último en la Plaza de toros de esta 
Corte los fatídicos y terribles toros de Cou-
ruche. 
Por unas ó por otras razones, sin meternos 
á considerar sobre este ó aquel motivo, lo 
ciertísimo es que los tres diestros de referen-
cia apechugaron en dicha tarde con unos to-
ros que hacía dos años se hallaban en la Mu-
ñoza por no haber encontrado unos guapos 
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que se atreviesen á darlos muerte; prescin-
diendo del motivo que quieran haya podido 
«xistir para que Jerezano, Pastor y Valen-
oiano se decidieran á lidiar lo que lidiar EO 
querían sin establecer mil imposiciones los 
reyezuelos de nuestra decrépita y cada día 
más anémica fiesta nacional, lo seguro es 
que ellos cumplieron bastante bien, pues es-
taría por asegurar que mejor no hubiesen 
quedadp los niños que cobran el barato entre 
la afición. 
Los tres diestros que dieron muerte á los 
seis Couruches, s© ganaron desde la tarde ya 
mencionada, todas las simpatías y todo el 
aprecio de los aficionados. 
Ahora bien, penetrando en ks aspiraciones 
que pueda haber tenido cada uno de estos 
tres diestros para lidiar corrida tan memora-
ble, no cabe más que una: los vehementes 
deseos de abrirse las puertas de una plaza 
para ellos injustamente cerradas hasta la fe-
cha; si loconsiguieron ó no, todavía no se sa-
be en concreto; por parte de la afición desde 
luego que sí, paro como en los tiempos ac-
tuales están muy por encima de los deseos 
del aficionado los antojas y absurdos de Niem-
bro y compañía, de ahí mi temor de no ver 
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figurar más á títn dignísimos diestros en 
ios carteles de nuestra plaza, á no ser que 
tenga necesidad el charcutero de finiquitar 
algunos toros que no quieran matar los de-
más y que á ól le estorben y le gravan los 
prados de la Muñoza. 
Al haber sido el niño de Tomares ó Macha-
quito el da Córdoba, los que hubieaen matado 
á los referidos Couruches, qué duda cabe que 
detrás de esa corrida hubiese organizado la 
empresa otra segunda con ganado pequeño f 
claro para que ios dos fenómenos se hubiesen 
desquitado de los disgustos y broncas que hu-
biesen podido tener en la primera; y digo 
desquitarse, porque tanto uno comt) otro dies-
tro hubiesen ar dado de cabeza toda la tarde 
con los susodichos Couruches. 
En atención á lo manifestado al haber cum-
plido la empresa como debía haber cumplido, 
debió de incluir á Jerezano, Pastor y Valen-
ciano en el último abono para alternarlos con 
los que en él figuraron, pues dichos diestros-
convenientemente barajados en unión de otros 
\ M Q señalados quedan en este libro, no hubie-
ran hecho mal papel ni hubiesen desmerecido 
tanto al lado de los otro»; pero la empresa 
haciendo las eos J.S á su desdichada manera. 
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no sólo dejó de incluirlos ©n el abono sino que 
hasta para sarcasmo, burla ó injusticia, no 
les dió una segunda corrida donde la pobre 
gente se hubiese podido lucir algo más; ipara 
qué? ¿no sacaron de su compromiso á la ne-
fasta empresa? ¿No hizo Niembro su antojof 
pues entonces todo quedó hecho lo mismo que 
solucionado; la culpa la tienen los tontos que 
se fían de él, los que le hacen caso de sús 
promesas y le prodigan favores en la creen-
tíia de que á ellos corresponderá; infelices, 
ya veis por medio de la práctica los resulta-
dos oue os da vuestra candidez. 
La temporada última fué buena para Jere-
zano, Pastor y Valenciano, pues aunque to-
rearon escasas corridas, en ellas supieron 
quedar muy regularmente, poniendo en todas 
sus buenos deseos y anhelo por, agradar 
al aficionado y por conseguir aplausos de 
éste. 
No creo necesario enumerar lo que es en 
-sí cada uno de estos matadores, pues harto 
sabido es que son tres mata toros de cuer-
po entero, como lo tienen demostrado en 
distintas ocasiones; ¿andamos tan sobrados 
de ellos para que olvidados se tenga á los li-
diadores de la coruchada? creo que no, por lo 
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tanto no me explico tanta desidia como exis-
te para contratarlos. 
Lo más saliente, lo memorable, lo que no 
deben olvidar jamás los buenos aficionados 
es que á fines de la temporada de 1905 tres 
diestros de segunda fila, de los casi olvidados, 
y de los que no tienen pretensiones de ningún 
género, hicieron más que los colosos del arte, 
lidiando la magnífica corrida de Couruche. 
Contratas para el porvenir son lo que les 
hace falta á Jerezano, Pastor y Valenciano, 
que después ya vendrán los aplausos en justa 
recompensa con sus valentías. 

Lagartijo.-nachaquito 
No pueden hallarse quejosos los dos Rafae-
les de la temporada de 1905, pues si bien es 
cierto que con uno más que con otro el pu-
blico se mostró propicio en otorgarle aplau-
sos, hemos de convenir en que el segundo 
siempre demostró mayores deseos por agra-
dar que el primero. 
Para Lagartijo la última temporada tiene 
forzosamente que ser memorable; pues no es 
posible mayor apatía, ni indiferencia tan ex-
cesiva como la que ha demostrado tener el 
hijo del célebre Juan Molina. 
Ateniéndose sin duda las empresas á los 
gloriosos apellido y apodo que usa el niño, 
muchas de ellas la contrataron para que figu-
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rase en las diferentes combinaciones que por 
entonces hicieron con el fin de celebrar co-. 
rridas en esta ó en la otra plaza; pero á fe 
que cuando hayan visto lo desastroso que el 
torero de Córdoba estuvo en todas ellas, pe-
sarosas habrán quedado de haber tenido tal 
pensamiento. 
Rafael Molina, á principio de ía^emporada 
que ha finalizado aúa tenía como torero cier-
ta reputación y fama, pero al terminarla íta 
quedado despója lo de todas ellas.. 
¿Se ha de señalar esta ó 11 otra faena ejes u 
tada más ó menos bien por el sobrino deaqüa-
Lagartijo, el único! para qué, con decir que 
siempre estuvo mal y que por lo tanto su tra-
bajo dejó descontenta á la afición, entiendo 
ha de ser lo suficiente. 
Rafael, está visto, no quiere toros; sin du-
da á lo que aspira esávivirunoscuantos años 
á la sombra de la fama que le hicieron.adqui-
rir y del apoyo y nombre que le da su alias; 
para luego después retirarse tranquilamente 
á su hogar. 
Es general opinión que Lagartijo, en el ar-
te taurino, sabe tanto como haya podido sa-
ber el primero. 
Yo sí creo que Rafael^ sabe mucho, muchí-
— 63 
mo, pero que no la da la gana de ejecutarlo, y 
por esa razón debe quedarse en su casa. 
Molina, cuando salió á nfatar toros, salió 
conociendo á la perfección las diferentes suer-
tes del toreo, á todos nos pareció ser un to-
rero joven y un torero viejo, joven por su 
edad y por lo novel que era en el arte de los 
toros; viejo por su saber y por las marrulle-
rías y ventajas que empezó á emplear en las 
corridas en que tomó parte. 
Como quiera que resultaría ocioso aconse-
jar á quien se le aconsejó mil veces y des-
preció otras mil, que se condujese de diferen-
te manera en lo sucesivo, si deseaba llegar á* 
ocTipar en la tauromaquia el puesto á que in-
dudablemente le dan opción sus méritos, ra-
rísima vez puestos en práctica, nada he de 
decir al niño de Qórdoba, sino que el año que 
viene empezará á recoger el producto de la 
campaña que ha hecho en éste y que al se-
guir el venidero siendo tan tumbón y tan apá-
tico como haáta la fecha, no quiero ni pensar 
lo que para él será la temporada de 1907, 
pues me parece que ni toreará las corridas 
que se celebren en su tierra. 
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Machaquíto, e! torero que mayor polvare-
da La ¡evaníado en estos üetnpos, rae produ-
ce verdadero espanto hablar siquiera de él; si 
fuese para escribir en su favor, para formar 
unísono con las opiniones y los juicios que 
del diestro cordobés tienen y forman sus in-
finitos amigas y admiradores, claro es que 
no titubearía ni un instante al tratar de ma-
nifestar el concepio que desapasioaadamsní© 
me merece Rafael González, paro como yo 
ó soy muy exigente ó veo las cosas de manera 
distinta de como bs ven la mayoría de las 
gentes, opino de tan festejado diestro muy al 
contrario de como opinan los demás. 
Ante todo heñios de convenir en que Ma-
chaco es un torero hecho y nacido en el toreo 
modernista; sentada estábase, todo cuanto ya 
se diga de dicho diestro, relación exacta ha 
de guardar con sus aptitudes y con sus co-
nocimientos taurómacos. 
Machaquíto es un torero valiente, conve-. 
nido, pero es un torero exento de arte; Ma-
chaquitó es un diestro atrevido y sin recur-
sos, Maehaquito es un torero que de todo tie-
ne menos de torero pero que busca y encuen-
tre la muerte de ios toros antiartística, con-
traria por completo á las reglas del arte; 
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¿estamos conformes? creo que si; prosígames: 
£1 niño de Córdoba, dije, es un torero sin 
recursos, prueba de ello que en e! momento 
que le corresponde un toro difícil ni atina ni 
sabe cómo quitárselo de enmedip, pues no 
siendo con toros excesivamente codiciosos 
que de puro bravos acudan y busquen al te-
rreno donde se les cite, no puede quedar bien 
por carecer, hoy por hoy,, de recursos y co-
nocimientos necesarios para ello: ¿que á mu-
cho público le gusta lo que ejecuta Machaco 
con los toros, dar una estocada y toro á tierra? 
perfectamente, pero yo entiendo que debemos 
distinguir entre lo que vale y lo que no vale, 
entre lo que se hace bien y lo que se hace mal 
sin fijarnos en las estocadas con trampa, ni 
en esperar á que aplauda el vecino para 
aplaudir uno, pues así á veces se dan ovacio-
nes y gritas injustas. 
Machaco siempre de lo que se ha ocupado 
y por ello merecería alabanzas si lo hubiese 
llegado á ejecutar bien, ha sido de colocar el 
estoque en lo alto del morrillo, se ha preocu-
pado de entrar á matar; jamás hasta ahora 
se preocupó de salir, por cuya razón nun^a 
se le vió quedar limpio de dicha'suerte y si 
enfrontilado, rebotado ó derribado. 
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La valentía y la ignorancia puestas en ac-
ción por Rafael son las que eníasiasman más 
á las gentes; si Machaco se hubiese perfeccio-
nado en la suerte da matar toros, hacióadoío 
bien hecho y no como lo viene haciendo, si 
hubiese procurado salir de la suerte suprema 
rozando los costillares de las reses, Macha-
quito sería un gran matador de toros, pero 
como desgraciadamente realiza todo lo con-
trario, como mata malamente, encunándose 
cuando los toros son cornalones ó distancián-
dose y embarullándose cuándo son algo difí-
ciles, es menester demostrar ante ios ojos de 
aquellos que quieran comprenderlo, que la 
fama hecha adquirir á Machaco ha sido exa-
gerada en extremo. , 
Una de las cosas que tampoco practica Ma-* 
chaquito y la cual le ha de costar un serio 
disgusto es vaciar bien á los toros. 
¿Qué más decir de este diestro? ¿no es públi-
camente sabido que no hace más que ma-
tar á su manera y esa es muy mala? ¿uoesino-
toriamente conocido por todos que Rafael to-
rea menos que aquellos toreros que no torean 
nada? ¿no es sabido que la muieta en sus ma-
nos es un trasto ocioso, iuútil y hasta un es-
torbo, pues no sabe darle ia grandísima apli-
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cación que la misma tiene en el úlünao tercio 
de la iidia, á fin de predisponer al toro de la 
mejor manera posible antes de entrar á ma-
tar? Si , todo ello es cierto,' como ciertísimo 
es que Machaco resulta ser él torero que 
menos para á ios toros, que menos íes castiga 
aunque son los que más castigados llegan á 
la h o r á d e l a muerte gracias á la bonísima 
gente qus lleva en su cuadrilla; pues entonces 
convengamos en que Mashaquito es hasta 
cierto punto un torero emocionante, el cual 
s i agrada á ciertos aficionados, es prueba 
palpable del estado decadente en qua se halla 
la afición taurina. 
Pocos diestros se encontrarán en las'con-
diciones, que se halla Machaquiío, pjira po-
der llegar á perfeccionarse si quiere, dentro 
del arte á que se deiica, pues loa toreros que 
como él tienen val ntía, puede decirse que lle-
van ganado más de ía iii i íai para sobresalir 
da entre ios demás. 
Machaco torea al ano buen nú omero de co-
rridas' y al lado de diestros de quienes puede 
aprender; aprenda, si quiere; procure unir á 
su valor los conocimientos taurómacos que re-
quiere y debe osteitar un buen torero y sega-
ramente| l legarááser un diestro que forme épo-
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ca. Si deja de seguir estos consejos, no dude, 
llegar á un dia y tal vez no lejano, en el cual 
se descubra lo que es y las cañas se convier-
tan lanzas. 
Estimo á Machaco y por eso tendría una 
verdadera satisfacción en que llegara á ser 
lo que indudablemente puede poniendo en ell© 
una poca de voluntad de la mucha que tiene. 
Lo más saliente que tuvo en la última tem-
porada Rafael González, fueron los deseos 
que siempre demostró por agradar y ia igno-
rancia suma que puso de manifiesto en todas 
las corridas. 
Lagartijillo chico 
Cocherito de Bilbao 
No fué ni para el diestro de Granada ni 
para el de Bilbao mala'del todo la desdi-
chadísima temporada de 1905, y digo esto 
porque tanto uno como otro espada lograron 
justos aplausos en distintas ocasiones, por 
haber ejecutado faenas bastante aceptables. 
Lagartijillo chico es uno de los diestros que 
torean bastante regular, poseyendo lo que n o 
poseen la generalidad de los toreros, gran va" 
lentía á la hora de matar, por cuya razón 
consiguió hacerse aplaudir en distintas oca-
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&iones bastante más que Cá%t©r y que otros 
•varios que sin tener las aptitudes de José se 
creían y ae creen muy sobrados de ellas, 
Desde el momento que Lagartijilio chiee 
consiga adquirir mayores facultades que las 
que hasta ahora posee y desde el instante que 
aprenda á manejar la muleta tan bien como 
sabe manejar el capote, será de los toreros 
que pueda conquistarse fácilmente un buen 
puesto en la torería. 
Cocherito de Bilbao aunque es uno ce los 
diestros que matan poco, es de los que 
más tcreen, de los que se colocan mejor du-
rante el primer tercio y de los que aprove-
chan en la lidia t6dos los viajes de las reses 
para ejecutar alguna suerte; en calidad de 
rehiletero Cástor hace bastante más que cum-
plir, pues por lo general con los palos en la 
mano, merced á su buen estilo y arte, consi-
gue que la suerte de parear le proporcione 
bastantes aplausos. 
Incluyo y juzgo juntos á estos dos toreros 
por haber venido á resultar poco diferente y 
casi análogo el trabajo de ambos, á la vez 
que por ser los llamados á figurar de manera 
saliente, dentro del arte á que los mismes 
se dedican, si continúan como hasta la pre-
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senté y no les da lo mismo adelantar que re • 
troceder; si no es así, gi siguen poniendo 
de su parte para ir aumentando sus conoci-
mientos y desarrollando sus facultades, cada 
uno de ellos en la medida y proporción que 
les sean precias, Lagartijillp chico y Co~ 
cherito de Bilbao proporcionarán á muchos 
diestros algunos disgustos y desazones á la 
vez que Üegat'án a restar contratas á iodos 
esos lidiadores que se figuran ser tan supe-
riores como necesarios. 
Tanto á Moreno como á Castor se las vió 
este año trabajar con verdadera voluatad, 
pues si bien es ciarte que en Lagarfcijillo chi-t 
co se pudo apreciar algáa retraimiento, fué 
sin duda debido á lo pooo conocedor que íocía-
vía es de la lidia que había da dar á cada toro 
con arreglo á las condiciones que los mismos 
tuviesen. 
Todo lo que la sucede al diestro granadino 
es debido á la precipitación, pues su alterna-' 
tiva fué adelantada, algo prematura! si José 
hubiese esperado para doctorarse un par de 
años más, indudablemente hubiera llegado á 
penetrar en tan excelentes condiciones dentro 
del escalafón de matadoras da toros, que á mu-
chos de los en él existen y que torean al año 
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buen número da corridas les hubiese echado 
la zancadilla; los malos consejos y el endio-
sarse antes de tiempo hicieron que José Mo-
reno adquiriese la investidura de matador de 
alternativa, sin duda queriendo imitar á tan-
tos otros que siendo unos ceros de la izquier-
da también se doctoraron; en fin, lo cierto es 
que los consejos fueron malos y los resultados 
los ha venido tocando el diestro de Granada. 
La manía, el afán de tomar la alternativa 
al poco tiempo de haber empezado á esto-
quear toros, ha conducido á infinidad de li-
diadores á las regiones del olvido; yo jamás 
he podido explicarme l»s tan vehementes de-
seos por ingresar en el escalafón de matado-
res de toros; la cosa sería explicable si no 
hubiera habido ningún infeliz que hubiese 
Salido perdiendo en el cambio, pero habiendo 
sucedido ya tal metamorfosis es hartamente 
cándido el que sin terier fama bien consolida-
da, y adquirida por sus buenas campañas, 
un matador de novillos solicite tomar la al -
ternativá. 
Claro está que José Moreno no se hallaba 
en unas condiciones tan poco halagüeñas 
como las que acabo de exponer, púas demos-
tró en su vida nevilleril tener lo que no tie-
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nen otros, valentía, arte y voluntad, tres co-
sas con las que puede conseguir mucho si 
«ontinúa empleándolas como hasta la presen-
te lo viene haciendo. 
JSntre Lagartijillo chico y Cocherito el pú-
felicp ha premiado durante la temporada úl-
tima, con más aplausos la labor del primero 
que la del segundo, lo cual nadie debe de ex-
trañar sabiendo como se sabe, h que es el 
uno y lo que es el otro; 
Los dos espadas demostraron durante la 
temporada deseos por agradar á la afición y 
adelanto visible en sus conocimientos tauró-
macos, siendo de presumir que en el año pró-
ximo irán en crescendo. 

Lo de las escrituras 
Ha llegado á adquirir proporciones tan alar-
mantes y caracteres tan graves la cuestión de 
las escrituras en blanco que hoy quieren fir-
mar y firman los -colosetes de nuestra decré-
pita torería, que urge" por momentos poner 
remedios enérgicos y hacer lo posible porque 
en el más breve plazo desaparezcan esos con-
tratos leoninos bajo los que no cabe defensa 
posible á ninguna empresa ni pueden verse 
buenas corridas de toros. 
Aunque fuesen los espadas contemporáneos 
de méritos grandísimos, nunca se hallaría 
suficientemente demostrada la existencia de 
las escrituras en blanco, pues por lo absurdas 
é injustificadas merecen la pena de su com-
pleta abolición. 
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Tsner escrituradas un diestro treinta, cua-
renta ó más corridas y porque en la primera 
resulte cogido se vea la empresa en la impres-
cindible necesidad de tener que pagar al to-
rero herido todas las corridas escrituradas 
aunque no la^ s toree por impedírselo su estado, 
es insoportable, no se puede tolerar de ningún 
.modo. 
La avaricia de las empresas y las exigen-
cias de los toreros influyen considerablemen-
te en lo malas que vienen resultando las co-
rridas de toros; los primeros en su desmedido 
afán de hacer que sea mayor el ingreso que 
les proporcione cada corrida; y los segundos 
en su quijotismo, en su inconcebible avaricia 
y en su no menos inconcebible también or-
gullo y endiosamiento vienen destrozando la 
ñesta nacional, abusando de la afición á la 
que tanto unos como otros explotan á más no 
poder. 
Claro está que de todo ello los culpables en 
primer término somos los que hacemos caso 
omiso dé tanta ínsula y no les hacemos que 
de ellas se despojen; y en segundo término'los 
lio menos culpables y cómplices somos todos, 
todos los que escribimos de toros, por no obli-
gar á tales sujetos á que prescindan en abso-
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luto de-martingalas tan perjudiciales para la 
cuestión taurina. 
Siempre cuando faltan dos ó tres meses 
para dar comienzo la temporada, se empieza 
á escribir algo de la tan enojosa cuestión de 
las escrituras en blanco; siempre cuando se 
halla cercana la temporada de inauguración, 
empiezan las protestas por parte de los aficio-
nados de la escritura firmada por éste ú el 
otro diestro, pero son unas protestas y unas 
murmuraciones que se disipan con tanta bre-
vedad como aparecen, aunque yo jamás me 
pude explicar el por qué de no concederse áL 
dicha cuestión la capitalísima y transcenden-
tal importancia que la misma tiene. 
Por unas razones ó por otras, lo ciertisimo 
es que los toreros que se quieren imponer se 
imponen, estipulando las condiciones que les 
viene en gana y mientras tanto el público pa-
gano y Cándido acude á la plaza de toros, les 
aplaude y les celebra cualquier suerte que eje-
cutan sin mérito ni arte de ningún género, 
impropias en absoluto de toreros de tantísi-
mas pretensiones y exigencias. 
Tres meses faltan para que de principio la 
temporada taurina, tres meses quedan para 
que.den comienzo el sinnúrnero de mojigan-
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gas conocidas en el siglo X X con al p iéadó-
nimo da corridas de toros; yo invito á todos 
aquellos que tengan más autoridad que yo en 
esta cuestión para que emprendan una cam-
paña en contra de las escrituras en blanco 
que vienen firmando algunos toreros. 
L a desaparición de dichas escrituras pue-
de benaflciar en paríe las celebraciones délas 
corridas de toros, pues dicho se está qüe te-
niendo las empresas que pagar bastante me-
nos á los diestras, dicha economía recaería en 
el precio tío las localidades ó en mejorar la 
adquisición del ganado, loa toreros no serían 
tan tumbones que sólo por el mero hecho de 
sufrir un pequeño achuchón se abstienen de 
torear unas cuantas comdsts anís la seguri-
dad de que se las abonarán en cumplimiento 
de lo por ellos firmado, y sobre todo, aparte 
de lo manifestado, tendríamos la satisfacción 
de haber extinguido, de haber hecho desapa-
recer una de las costumbres más inmorales y 
abusivas de cuantas se conocen. , 
¿Qdfc habrá toreros que á ello no se confor-
men y que no quieran aceptar contrato con la 
empresa de la plaza de toros de Madrid? no lo 
creo, pero si ese caso se (fiera, por eso no 
habría ningún conflicto, dejaría la empresa 
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> m ' . . 
de contratarlos haciendo presente á la afi-
ción los motivos que para ello tenía. 
Sin miedo, sin rodeos ni zarandajas vamos 
todos de común acuerdo á derogar una cos-
tumbre perniciosa contra la cual no hay ra-
zón q le la pueda hacer prevalacer. 



PeiÉ.--iiiveÉa,--S8ferIe 
Al final de la temporada del año actual nos 
hemos encontrado con que tenemos cinco ma-
tadores más de alternativa entre los infini-
tos que contábamos dentro del arte de Cú-
chares. 
Aunque algunos de ellos justo era que ya 
abandonasen la clase novilleril por tenerlo 
bien merecido merced á lo medianos que son 
entre tanto malo como existe, en cambio 
otros individuos ignore las razones que pue-
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dan haber tenido para cometer tan enorme 
desatino. 
Comprendo perfectamente que un novillero 
que llegue á sobresalir de entre todos 'os de-» 
más, por su valer en el arte, que se vea que 
es objeto de aprecio y distinción por parte de 
todas las empresas, que su nombre es un ver-
dadero reclamo para los públicos y que por lo 
tanto su fama ha de ser grande, anhele y se 
desviva por hacerse matador de toros; lo que 
jamás puado comprender es que unos diestros 
rutinarios, sin méritos salientes vistos y 
apreciados por la afición con cierto despego, 
cometan la atrocidad de adquirir la investi-
dura de referencia. 
De todo ello se desprende una cosa: que ni 
ellos mismos se conocen lo que son, ni hacen 
caso de las verdades que se les dicen y sí dó 
las falsas alabanzas que les prodigan ciertos 
individuos amigos ó deudos. 
Mazzantinito fué el primero que rompió el 
fuego tomando la alternativa de manos de 
Lagartijo chico la tarde que se celebró la co-
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rrida inaugural de esta tan memorable tem-
porada que á Dios graciag terminó ya. 
Advirtiendo, claro está, que los bichos que 
lidió el madrileño aquella tarde fueron de don 
Yicente Martínez y por lo tanto bueyes, es de 
comprender lo poco bueno que podría realizar 
el neófito; estuvo valiente y no les perdió un 
momento la cara, lo cual fué bastante. 
Un diestro como Tomás, habilidosillo y de 
algunos conocimientos, jamás debió haber 
tenido tanta precipitación para adquirir una 
categoría que lejos de darle honores, lo que 
le sucederá es que le hará perder contratas y 
menguar su fama. 
Mazzantinito que es uno de los pocos dies-
tros que tenemos hoy, torea regularmente 
sin ios desplantes del toreo modernista, por 
lo que es de presumir que al^án día pueda 
llegar á ser lo que él se figura en el • arte 
del toreo, pero en la actualidad le falta mu-
cho, y ese mucho tarda en adquirirse y á 
poco que se desposea de voluntad, deseos y 
valor, lejos áe prosperar, le sucederá todo lo 
-contrario. 
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Regaíerín, siendo el mejor de entre todos; 
los novilleros y ei mejor también, de casi 
todos los toreros, justo era que se hicie-
se matador de toros después de su tan larga 
y escabrosa peregrinación por las plazas de 
provincias; hora era ya que al madriléño se 
le hiciese justicia reconociendo los méritos 
que el mismo tiana, tiempo era de que consi-
guiera colocarse en el sitial á que se hizo 
acreedor. 
Sí; Antonio Boto (Regaterín) es en los 
actuales tiempos, el que llegó en más exce-
lentes condiciones á tomar la alternativas 
torero serio, concienzudo, torero completo, 
torero á la antigua usanza , torero verdad, 
eso es Antonio. 
Hoy entre tanto ignorante, sobresale más 
que ellos; en otros tiempos, en los que exis-
tían toreros de una vez, si no hubiese lle-
gado á sobresalir tanto, por lo menos hit-
biera tenido una ventaja grandísima, que su 
toreo hubiese sido apreciado, comprendido; 
hoy no, fuera de unos cuantos que compren-
den lo que vale Antonio Boto y le aplauden y 
protejen, los demás, la mayoría, la afición, 
modernista, los que quieren convertir el cir-
co taurino en un circo ecuestre, que los tora-
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ros sean clowns y los toros caracoles , en-
•cueatran al torero Regatería, serio, antiguo, 
y ¿ppr qué no dacirlof antipático; ellos son en-
tusiastas de los movimientos de cadera, de la 
realización de suertes con su correspondiente 
desplante y miran más al efecto que las mis-
mas proporcionan que á los mófitos que en-
cierran. 
Por estas razone t Antonio tuvo qu3 lu-
char lo indecible ha'át'a que logró abrirse 
paso y hacer qua'se le considerasen sus mé-
ritos. 
En las, escasas corridas de toros toreadas 
por este diestro durante la temporada pasada 
y después de haberse hecho matador de alter-
nativa, demostró al lado de los niños Bombi-
ta y Machaquito lo sobrado que se halla de 
-conocimientos y facultades para poder com-
petir con ellos; prueba evidente de cuanto digo 
es: que en media docena de corridas, consi-
guió quedar mejor que ambos, á pesar de ha-
berle correspondido lidiar, en tres de ellas, 
ganado del que compra Niembro, ganado 
manso; si en la temporada de 1906 sigue Re-
gaterín con el mismo entusiasmo, valor y vo-
luntad que en ésta, el puesto que al final de 
la misma habrá conseguido ocupar el raadri-
leño entre los matadores de toros será envi-
diable. 
¿fe 
Pepete: iQuó voy á decir de este torero 
sino que no sabe lo que se pesca en el mero 
hecho de haber tomado (a alternativa? 
Como novillero Clarós resultaba ser una 
incógnita, viéndose su ignorancia por todas 
partes; ahora, como matador de toros es im-
posible adivinar cuál será su porvenir. 
Era demasiado pronto, muy pronto para 
poder juzgar ni predecir lo que este torero r o-
dría llegar á ser más adelantOj pero sin duda 
él y sus consejeros no lo entendieron así y 
quiso ó le hicieron adquirir el doctorado en 
una de las corridas que con motivo de la fe-
ria de San Miguel se celebraron en la plaza 
de toros de Sevilla. 
Después de todo, que haya un torero más, 
iqué importa al mundo? 
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Bienvenida también quiso ascemder en ca-
tegoría, y en una de las corridas del Pilar 
recibió la investidura de matador de toros de 
manos de Algabeño. 
Varias veces, y en distintas ocasiones, fué 
juzgada la labor da Bienvenida y siempre 
convinimos y hemos de convenir en que es 
uno de los toreros que con más ventajas to-
rea y peor mata. 
Esto no obstante, á cierta parte da público 
le gusta sobreiaanera el trabajo de Manuel, 
§1 cual, ni acertó ni pudo ver que todas las 
suertes que ejecuta ante los toros el diestro de 
Sevilla, son hechas fuera <ie cacho y íion enor-
mes ventajas-. 
Con el estoque en la mano Bienvenida es la 
nada entre dos platos, no tiene coraje ni de-
cisión necesaria en el momento de entrar á 
herir. 
Durante las últimas corridas que lidió como 
novillero, .no hizo ni una faena brillante, 4ig-
na de ser ejecutada por quien se hallaba en 
vísperas de ser matador de toros. 
Si Manual Mejía no hace por torear con 
más verdad y más dentro de suerte y si 
no se decide igualmente por entrar á matar 
como es debido, cosa u^e hasta la presente no 
ejecuta, me parece que contratas que fir-
me serán escasas, muy escasas. 
El toreo de Bienvenida es especia), en el 
cual va impreso más que en ningún otro, el 
sello del toreo mo.dernista. 
Sabido es que en e§ía clase de toreo es don; 
de se encierran mayor núraefo de ventajas, 
de maríingalas y de tranquillos, pues bien, 
dichas tres cosas son las que viene ponien-
do en práctica el espada recientemente doc-
torado. 
Manuel Mejía (Bienvenida) es uno de los 
diestros que si quiere pmede hacer por enmen-
darse, pues no es nragún engañado, es un to-
rero que saba lo que trae entre manos; ahora 
bien, hallándose tan en posesión de las ven-
tajas que tienen los toreros viejos y malos, 
me parece bastante difícil se vea cambiar de 
procedimiento á Manuel Mejía, 
El toreo de Bienvenida es bonito, alegre, 
yistoso, no cabe la mentr duda, es toreo de 
salón, no es toreo de circo taurino, es un to-
reo para ser ejecutado con un toro de mim-
bre y con el fin de distraer á unos cuantos 
amigos ó aficionado», en sitio donde lo ejecu-
te por mero sport y donde no pueda por 
lo tanto ser objeto de merecidas censuras; 
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pero para ser ejecutadas en corrida y ante un 
toro no, ó al menos de ser así tiene que sufrir 
la censura de aquellos que ven algo de toros. 
Yo soy el primero en reconocer que si 
Bienvenida torease aon más verdad, tuviese 
más valor y se colocase mejor á la hora de 
entrar á matar, llegaría á ser un gran torero 
pero como ninguna de estas cosas parece que 
.por ahora le gustan hacer, tengo que opinar 
del sevillano que su porvenir, si persiste en 
continuar tan marrullero como viene siendo, 
ha de ser malo, muy malo. 
El verá lo que hace, pues después de todo 
á él más*que á nadie le interesa. 
Reverte, nombre grabado en los anales del 
toreo con letras de oro, nombre representati-
vo del valor, como representativos de él son 
también los de Frascuelo y Espartero; nom-
bre que nos recuerda la última época del toreo 
serio. 
No voy á ocuparme del malogrado y céle-
bre diestro Antoni» Reverte, no; no voy á 
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enumerar las innumerables hazañas, por él 
ejecutadas ante las reses, no; voy á ocuparme 
de otro Reverte, de Revertito, del sobrino de 
aquel gran matador de toros. 
Reverte II, adquirió Ja alternativa el día 
22 de Octubre último en la Plaza de toros de 
esta Corte de manos de Bombita; nalie en 
absoluto esperaba la alternativa de dicho 
diestro, y por esa razón fué grandísima la 
sorpresa que entre los aficionados causó el 
anuncio de doctorarse el sobrino de Reverte 
el único. 
Reverte II tuvo en vida de su tío cuando 
éste andaba recogiendo ovaciones y^ntusias-
mando públicos, una época muy digna de es-
tima; Manuel García consiguió sobresalir al-
go y hacerse aplaudir bastante; entonces su 
alternativa hubiese parecido oportuna, pero 
pasó, aquella época y Reverte If empezó á 
tomar reparo á los toros, no estando con 
ellos tan confiado ni tan valiente como en 
un principio. 
Impresionado, indudablemente, por la co-
gida terrible que el pobre Reverte tuvo en la 
Plaza de Bayona, y después con motivo de 
la muerte de éste, es indudable que ambos su-
cesos pudieron ir)fluir en el ánimo de Manuel 
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hasta el extremo de conducirlo á la insigtiifl-
caneia de donde salió para tomar la alterna-
tiva. 
Escasas corridas ha toreado Reverte II des-
de la muerte de su tío, habiéndose podido apre-
ciar en ellas que no quiere toros, que los torea 
con grandísimo reparo, con sobradas pre-
cauciones las que se vea convertidas muchas 
veces en miedo, y existiendo dichas cosas, e*s 
de todo punto imposible pueda agradar á la 
afición ni á las empresas. 
JSl día de su alternativa quedó mal, como 
era de esperar quedase, por cuya razón á na-
die nos sorprendió, pues todos fuimos con-
vencidos de que así sería. 
Reverte II desde el fallecimiento de su tío, 
empezó á perder todo el terreno y fama que 
ha bía adquirido , quedando convertido en 
torero de última fila. 
Estacionado en uno de los últimos lugares, 
entre los ¡ matadores de novillos toreaba algu-
nas corridas al cabo del año. ¿Toreará las 
'mismas ahora como matador de toros? Creo 
que no, pero en fin e^l tiempo dirá, que en 
esto, como en todo, es el mejor testigo. 
Lo que todavía no se ha sabido á ciencia 
cierta es quién fué autor^ de la idea de levan-
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tar á dicho Lázaro pues me pareció un ab-
surdo tan grande, que no imaginó ni ima-
gino siquiera qué inteligencia puede haberlo 
concebido. 
Quién sabe si por lo absurda y dañina 
habrá si lo idea de Niembro con el fin de 
animar el cartel tan gastado que por enton-
ces fijó para la corrida extraordinaria del 22 
de Octubre próximo pasado, pues al fin y al 
cabo anunciando como anunció la alternativa 
de Reverte II se figuró tener mayor entrada, 
pero el chasco que se llevó fué de ordago. | 
Espadas modestos 
¿Para qué decir nada de los diestros que se 
hallan estacionados en segunda fila? ¿ Qué 
escribir de esos hombres tan modestos que 
sólo visten la taleguilla unas cuantas ve-
ces durante la temporada ? Claro es que 
nada se tendría que decir de ellos, pero en mi 
afán de ocuparme lo mismo del que torea se-
senta» corridas como del que torea una, en mi 
deseo de hacer justicia á todos por igual, 
me veo obligado á la vez que en ello me com-
plazco consignando aquí los nombres de los 
matadores de toros Tortero , Lagartijillo, 
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Pepe-Hillo, Padilla, Saleri, Morenito de Alge-
ciras, Murcia, Camisero y de otros que gus-
toso meneionarla, pero que me veo en la pre-
cisión de omitir por no ser demasiado ex-
tenso. 
A todos ellos se les vieron deseos por agra-
dar ea cuantas corridas torearon, sobresa-
iiendo de entre todos Camisero , Morenito 
de Algeciras y Padilla, los que supieron 
quedar bastantes veces á la altura que no 
quedaron toreros da más pretensiones que 
ellos, que pasan por eminencias y ocupan (£ 
primeros puestos. 
A los demás también se les aplaudió en di-
ferentes ocasiones y si no supieron ó no pu-
dieron quedar mejor de lo que quedaron en 
cuantas corridas tomaron parte, no fué segu-
ramente por falta de deseos, acháquese á la 
falta de costumbre que tienen de torear y por 
consiguiente , á lo escasos de condiciones 
que se hallan para ejecutarlo en la forma de-
bida. 
De todos modos, enhorabuena merecen tan 
humildes diestros por los aplausos que hayan 
conseguido durante la temporada de los de-
sastres, abusos y camamas, vulgo de 1905, 
pues dichos aplausos los adquirieron todos 
95 
«líos en tan buena lid, tan á conciencia y eos-
tándoles un trabajo tan grande, el cual segu-
ramente no conocen ninguno de sus encope-
compañaros. 



Los novilleros 
Años ha el novillero era un muchacho entu-
siasta por el arte á que se dedicaba, donde 
procuraba ir aprendiendo de día en día y po-
niendo de relieve su indiscutible entusiasmo 
hacia la arriesgada profesión que había ele-
gido; pero como todo en el transcurso del 
tiempo consigue tener variación, la tuvo tam-
bién y grande el modo de pensar en los ma-
tadores da novillos. 
Extinguido por completo aquello de torear 
más por afición que por el vil metal, deste-
rrada la idea de procurar aprender las bue-
n%s cosas del toreo, el novillero se apoderó 
de la idea más ó menos afortúnala de conse-
guir en pocos años un capital cuanto mayor 
fu«se mejor, arriesgándose lo"menos posible 
y engañando mil y mil veees al cándido afi-
cionado. 
De estas ideas y de esto* pensamientos in-
dudablecnente nació el toreo llamado en la 
época presente «moiarnista», pues encerran-
do él todo género de desplantes y ventajas sin 
fin, era natural que á poco de nacer fuese con 
gran entusiasmo practicado por casi tod s^ 
ellos por ser precisamente en poco tiempo 
el que más Ihgó á encajar entre los toreros 
actuales merced á lo deficiente que es. 
Al calor de estas ideas, vinieron á las lides 
taurinas nuestros toreros, los cuales las aco-
gieron con agrado inmenso y las practicaron 
continuamente, per cuyo motivo no es de ex-
trañar que ninguno de ellos llegase á ocupar 
los puestos que dejaron vacantes tanto buen 
torero como existió. 
Decir que reinando tales circunstancias y 
que imperando diohas ideas, los novilleros 
contemporáneos son muy deficientes, á nadie 
indudablemente le cogerá de sorpresa, lo que 
si les causaría gran extrañeza es si se les hí-
— 99 — 
ciase creer todo lo coatrario/pero es cosa que 
no se conseguiría, pues hasta cierto punto si 
bien es verdad que existen aficionados inte -
ligentes, la mayoría de ellos ignoran más que 
saben. 
En tales circunstancias fácil es asegurar 
que las corridas de toros se hallan en el oca-
so de su vida, pareciéndome difícil venga na-
die á impulsarles aquel vigor y grandeza pe-
culiar de las que siempr» estuvieron reves-
tidas. 
Reseñar el nombre siquiera de uno de los 
novilleros que habieado salido en la plaza de 
Madrid hubiese hecho concebir alguna espe-
ranza, hay que dtcirlo sinceramente, ningu-
no; el que no tiene tres defectos tiene seis y 
el que no ocho, toreros completos, de porve-
nir y con deseos me parece que no hay nin-
guno. 

Miembro, 
la 
Sumamente agradecidos deben estar los afi-
cionados madrileños al empresario de nuestro 
circo taurino, por lo mucho que ha contribui-
do á que las corridas de toros resultasen dig-
nas de la plaza de Madrid. 
Este año más que ningún otro estaba Niem-
bro obligado á dar corridas de toros con toros, 
pues después de la lucha sostenida por la ina- ' 
plantación de las corridas en domingo, des-
pués de prometer él mismo que en esta tem-
porada daría corridas como hacía mucho 
tiempo no se celebraban, no era de presu-
mir que faltase á su palabra haciendo caso 
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omiso de sus promesas, despreciando á la afi-
ción y en particular á ios pacientes abonados 
que propicios adelantaron su dinero para que 
con él pudiera realizar un buen negocio. 
Pero esto á Niembro nada le importó, ni 
procuró, como es natural, tenerlo en cuenta, 
«pues él lo que déséaba era hacer negocio v 
para ello no se paró en consideraciones ni 
hizo cálculos favorables á los sufridos áficio-
nados; él fué dueño y señor de todo cuanto 
con los toros tuvo relación y jamás se inmu-
tó por las protestas que se le hicieron; ni por 
la campaña tenaz y fundamentada que ia 
prensa emprendió. 
De poco tiempo á esta parte escasa diferen-
cia, ó mejor dicho ninguna tienen las corri-
das de toros de las novilladas, pues si bien es 
verdad que antiguamente en las segundas se 
lidiaban sólo toros dé desécho, este año, en 
pleno abono y en corridas extraordinarias he-
mos visto lidiarse toros faltos de edad, defec-
tuosos é impropios para ser presentados en 
ía plaza de Mddrid, ante un público tan de~ 
ceate como explotado. 
— í e s — 
Ahora bien, urge saber una cosa, ya que 
hasta la presente á ciencia «ierta no se ha 
sáfeido: ¿á «[ué precio son adquiridos los toros 
que se lidian en corridas formales? iá 3.000 
y á 2.500 ó á 500 y á lo sumo 1.000 pese-
tas? si es lo segundo (que lo será seguramon-
te) es un motivo más, verdaderamente intole-
rable, él cual no debe dejarse pasar aih la pro-
testa enérgica á qué es acreedora la persona 
que tan desahogadamente viene abusando dé 
los'aficionados á toros.' 
Haciendo un poco de historia sobre este 
asunto, he de decir que durante los tiempos 
de las fatigas y de los cabildeos, cuando se 
hallábala cuestión de los toros, rodeada de 
grándísimas negruras, cuando todo era ir y 
vénir á los Ministerios á ver á personas in-
fluyentes á fin de solicitar de las mismas su 
apoyo para que aportasea en favor de la cele-
bración de los toros en domingo, una de las 
cosas que constituían la basé de la argumen-
tación que en todas partes era expuesta, fdó 
lo perjudicial que era para la Beneficencia el 
jctímplimieñto del acüerdo de no celebrar co-
rridas de toros más que entre semana; la Ba-
neñcencia necesitaba su ingreso porque con 
él cubría muchos huecof y tapaba bastantes 
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bocas; no podía, por consiguiente pasar sin 
el referido ingreso que le proporcionaba el 
arriendo de la plaza de toros por constituir 
una de las mayores sumas que percibiera; por 
lo tanto era necesario que el Gobierno se com-
penetrase de dichas necesidades y resolviese 
el asunto en favor de los necesitados; todo lo 
referido se iba expresando, mas nunca se ro-
gó fuesen implantadas nuevamente las corri-
das de toros en domingo por el bien de los to-
reros y mucho menos se fué abogando por.-un 
«mpresario tan poco amante de cumplir como 
debe con un público que tanto le tolera. 
Entonces se defendieron intereses sacratí-
«imoS; invilnerables, intereses de los pobres^  
de los desvalidos que tienen necesidad cuan-
do se hallan enfermos de buscar auxilio y al-
bergue en las benéficas salas del Hospital pro-
vincial, de los que no tuvieron suerte ni va-
lor para hacerse empresarios de una plaza de 
toros por carecer de diaero para responder á 
ías contingencias del negecio. 
Los dignísimos escritores taurinos, los afi-
cionados que entonces se desvivieron traba-
jando en pro de nuestra fiesta, los hombres 
earitativos, todos hubiesen echado á un lado 
sus entusiasmas y sus deiseos si pudieran ha-
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ber ¿"divinado que al volver á celebrarse las 
corridas de toros en domingo sería úntca y 
exclusivamente para que de ellos abusase en 
particular Niembro. 
Pero en fin, lo cierto es que por unas ó por 
otras causas el insigne empresario continúa 
usufructuando la plaza ie toros y que todo 
se halla en el mismo ser y esfado que se en-
contraba en un principio. 
Estoy por asegurar que no existe un casc^ 
tan raro ni tan particular como el presente, 
ni un ser con suerte tan grande como la que 
disfruta el empresario célebre i n eternum cau-
sa de tanta desazón. 
Eso de no pagar como es debido, desaten-
der intereses de la Beofiflcencia, despreciar 
los clamores de la afición, sí, de la afición, 
sópalo el Sr. Niembro, pues á juzgar por su 
conducta parece que todavía no se ha ente-
rado de lo que ocurre, la que desea ser ser-
vida con arreglo á lo que paga, jamás se ha 
visto en parte alguna á no ser en esta' pobr® 
y desheredado ps^ is tan asediado de inutilida-
des y de explotadoras. 
A pesar de todo cuanto viene sucediendo es 
increible por careaer de sentido racional ; 
¿aguantar las exigencias y ios caprichos de ua 
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señor pártícúlar sia más razón ni mas títulos 
para ello que los dé caitar con el apoyo de 
unas cuantas personalidades de reconocida 
influencia, estar molestando y haciendo naa 1 
tercio á una Corporación que sus fines pria-
cipalés son los de atender á la Benañcsncik, 
haeer la vista jajorda y los oídos de mercader 
ó ir echando en saco roío todas las quejas 
fundadísimas que se le dirijan, lo digo una f 
•íttil veces, al no estarlo presenciándo y al no 
hábier soportad» todo este tiempo atrás el sin-
número de exabruptos que la empresa ha 
realizado, no lo creería. 
Desgraciadamente todo 16 dicho es la ver-
dad y todos los abusos Se consumaron con un 
cínisimo rayano yá e« ei descoco más inmgn-
Só que se ha conocido. — 
iQüó decir de IOS escándalos ocurridos en 
la plaza de toros? iqué dacir de la bronca 
enorme, memorable, desarrollada en la tar-
de del día 5 de Octubre último! no hay pa-
labras seguramente para poder protestar en 
la forma y dureza que merece se protestase 
el que tomó ájuejo los intereses de un pú-
blico prudente y séiisiíó coiho pecbs y digno 
de los mayores respetos y átericiones. 
Lia bronca del 5 dé Octubre no se borra tari 
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facilráenté de la mente de los áficionados;" 
subsistirá tiempo y tiempo y si desgraciada-
mente para el comienzo de la temporada con-
tinúa Niembro como empresario de nuestro 
circo taurino, entonces será el momento opor-
tuno de que la semilla queha dejado entre los 
aficionados debido á su desdichadísima con-
ducía, dé el fruto debido, pud^ endo ser aplica-
da con mayor energía que lo fué hasta ahora. 
Mientras tanta, Don Pédro continúa en 
su charcutería orohdo y satisfecho, viendo 
cómo caen primos, cómo transcurre el tiem-
po y se acerca el comienzo de la temporada 
de l£>06, la cual ináudablemente será tan pro-
lija ó más que esta última, eh bueyadas y 
camamas, pues pensar en cosa distinta se-
ria no conocer al empresario en cuestióh 
por desgracia no es así, pues resultó sobrada-
mente conocido el modo y< manera que tiene 
de conducirse, merced á la conducta que há 
venido observando desde que se hizó cargo 
dé la plaza de toros. 
Sí es fundado 6 no cuanto aquí va dicho, 
díganlo aquellos que presenciaron las corri-
das celebradas durante el año actual y si én-
cuentran exagerado ó injusto lo que aquí va 
escrito, me convencéré plénáménte de qüe no 
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Jhay nadie que vea las cosas con los ojos de 
la realidad. 
Afortunadamente todos, lo que se dice to-
dos, hasta los más amigos de Niembro se ha-
llan conformes en que su gestión, como em-
presario del circo taurino, no puede haber 
sido más desastrosa ni más funesta para la 
afición. 
Los enemigos de las corridas de toros, los 
que consideran que nuestra típica fiesta es 
perjudicial y que no encaja dentro dé los tiem-
pos que corremos, nunca, nunca jámás en-
contrarán una persona que más pueda favore-
cerles en sus ideas y en sus deseos que Pedro 
Niembro, pues al continuar este señor algún 
tiempo más siendo empresario taurino, no 
habría ni un solo individuo que si apreciase 
en algo su dinero asistiese á las corridas de 
toros. ¿Pero á qué remontarnos á tan larga 
fecha? |á qué empezar á pronosticar lo que 
va á suceder en los venideros tiempos? ¿ao 
sabemos y hasta puede decirse, pues de puro 
sabido lo tenemos olvidado, que serán, si no 
hay quien lo remedie, muchísimo peores las 
corridas que se celebren durante la próxima 
temporada que las celebradas en la última? 
entonces consideremos lo que nos ha sucedi-
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do hasta ahora y tratemos de ser nosotros 
mismos los que pongamos remedio á los es-
cándalos y abusos intensos que han venido 
cometiénJose y que se seguirán cometiende» 
Todo lo que se hace con ambición tiene for-
zosamente que resultar mal, todo aquello que 
se organiza con la idea puesta en obtener el 
mayor lucro posible tiene que resultar desas-
troso, todo lo que se piense para favorecerse 
en particular uno mismo, en lo que se estam-
pa el sello del egoismo, no hay para qué de-
cir que los resultados tienen que ser por re-
gla general contrarios á lo que se piensa; íes 
por esto decir que aquél ó aquellos que se de-
diquen á la explotación de un negocio cual-
quiera no han de mirar los resultados favo-
rables que se desprenden de todo negocio? no 
cabe la menor diída que sí; de lo contrario, 
no habría ningún nacido que acometiese ésta 
ó la otra empresa; pero de mirar la obtención 
del producto natural que de el negocio a ó & á 
tratar de forzarle perjudicando á los que de él 
tienen que disfrutar, hay tanta diferencia 
pomo del día á la noche. 
Miembro al ser empresario de la plaza de to-
ros ni peí só esotra cosa, ni tuvo seguramente 
otra, idea que la de forzar el negocio, sacan-
— n o -
do á la afición lo más posible á fia do poder 
guardar para si lo que más pudiera, de ahí 
sin duda su mal éxito, su descrédito como 
empresario y el disgusto nacido hacia él en-
tre los aficionados. 
Niembro no entienie el negocio d6 los to-
ros; podrá ser todo lo buen comerciante que 
se quiera, pero como empresario taurino deja 
mucho, muchísimo que desear; y digo no en-
tiende el negocio en cuestión, por las torpe-
zas que ha realizado. 
La Diputación provincial es indudable-
mente un organismo inútil é en ella abundan 
los amigos del charcuíero, pues de lo contra-
rio no se explica cómo aguanta y sufre pa-
cientemente cuanto á dicho señor se le anto-
ja hacer; claro está que algún diputado exis-
te dentro de esa Corporación, --el cual ya se 
encuentra cansado de protestar inútilmente, 
pero los demás compañeros enmudecen y ca-
llan, quizá debido á influencias chareuteres-
«as. 
Ya es verdaderamente grotesco los aeuer-
^ _ l i l -
aos y las proposiciones que en sus sesiones 
toman en consideracién los diputados pro-
vinciales; causa verdadera hilaridad ver como 
al parecer toman las- cosas en serio unos 
cuantos, mientras otros hacen porque sean 
desestimadas. 
Niembro, creo, por eso lo digo, será empre-
sario de la plaza de toros da Madrid mientras 
ól quiera, pues visto está que aquí en esta 
bendita tierra no hay quien le despoje de una 
empresa que viene desempeñando con el dis-
gusto de todos, absolutamente de todos. 
Si para dentro de unos días no se consigue 
que Niembro haya dejado- el negobio de los 
toros, si para dentro de unas semanas los 
elementos existentes en la Diputación pro-
vincial contrarios á la gestión del charcu-
te ro, no han hecho porque éste se quede so • 
lamente en su despacho de la Puerta del Sol 
ó en el de la calle de la Gorgnera; entiendo 
que será preciso realizar algún acto por par-
te de los aficionados á fin de solicitar la des-
titución de una empresa en exceso porniciosa 
que viene destrozando cada día más los inte-
reses de la afición y aniquilando los invulne-
rables de la Beneficencia. 
Los diputados provinciales deben hacer 
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cuestión cerrada la empalagosa y perjudi-
cialísima de la plaza de toros; los diputados 
provinciales antes que consentir que Niem-
bro continúe en la próxima temporada sien-
do empresario taurino, deben dimitir, deben 
crear un verdadero conlicto, poner las cosa» 
bajo un prisma, en el cual aprecien hasta los 
más retraídos lo que tiene da grave y perju-
dicial la continuación de la empresa Niembro-
Fácil es que nada se consiga, que transcu-
rran estos meses y que la temporada venide-
ra sigamos padeciendo á la empresa que tan-
to se burló de todos; mas me parece que el 
año próximo si Nietnbro ae obstina en conti-
nuar al frente de la plaza* de toros de esta 
Corte no se le ha de presentar el negocio tan 
halagüeño como se le presentó éste, el año 
venidero; no podrá adquirir toros si no los 
paga, es decir, que no podrá adquirirlos en 
la forma que los adquirió en la temporada úl-
tima, pagándolos á bajo precio ó al fiado; los 
ganaderos ya hartos y con razón, de ver que 
son también burlados y que las divisas de sus 
toros van descendiendo cada vez más, parece 
ser que no darán más corridas que aquellas 
que seles pague, pues con sobrado fundamen-
tono quierenseguir sirviendo de pito; por otra 
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parte algunos toreros no querrán salir á to-
rear si antes con ellos no liquida las sumas 
que les adeuda y .en lo tocante á la cuestión de 
la reventa, ésta si que resulta ser la más gra-
ve, pues parece ser que los revendedores no sa-
carán localidades, como quien dice, el año 190í> 
no habrá abono, pues si ios referidos reven-
dedores cumplen al pie de la letra lo que se 
susurra no adquirirán ni una localidad; idea 
sublime me parece la de dichos industriales» 
idea que deben llevar á la práctica, pues so-
brados motivos tienen para ello después de 
la temporada tan funesta que han tenido. 
€on todas las dificultades transcriptas no 
tengo para qué decir lo que llegará á ser la 
temporada próxima si Pedre Niembro sigue 
siendo empresario taurino. 
Las dificultades ya expuestas y muchas 
más, que seguramente sobrevendrán, no les 
asustan á Niembro ni á Jimeno, pues los dos 
son hombres cachazudos y muy comercian-
tes para apurarse por nada. 
De todos modos, lo lógico, lo natural, lo 
que exige el sentido común es el cambio de 
empresa; todo ello seguramente lo tendrán 
presente aquellas personalidades llamadas á 
resolver en definitiva este asunto de comple-
8 
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to atCuerdo con los deseos de la afición mil ve-
oes expuestos. 
Para su resolución debéh tenerse en cuenta 
la filia de cumplimiento por parte de la em-
presa en sus distintas obligaciones como soa: 
l.9 • Los intereses de la Beneficencia. 
2. ° Los intereses de los aficionados. 
3. ° Alteración de orden público. 
Tres cosas aiaguna de ellas respetada «en 
la actualidad y en particular la última de gra-
vedad extraordinaria, pero que á pesar de 
ello será la que se repita con aaás frecuencia 
por estar el público harto de que le tomen el 
pelo. 
Si para el año préximo, Niembro, merced 
al favoritismo tan excesivo como injusticado 
que con él se viene ejerciendo, consigue con-
tinuar siendo empresario, no sé lo que pasa-
rá, pero me parece que el simpático D. Mo-
desto habrá sido profeta en este asunto y que 
cuanto decía en uno de sus'chispeantes artí-
culos, publicado en E l Liberal, llegará por 
desgracia á realizarse, pues finalizó la tem-
porada con uaa gran excitación de ánimos en 
contra de la empresa, y esa excitación no ha 
desaparecido aunque Niembro se haya ocupa1-
do en halagar durante estos últimos días á 
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cierta parte de la opinión perorando y pidien-
do la suspensión del impuesto de consumos, 
ni se borrará mientras no desista de conti • 
nuar al frente de. un negocio harto ya de ser 
malamente explotado; no, para extinguirse 
tiene qúe dejar de ser empresario taurino; 
para llevar la tranqaililidad á los afieiona-
dos, es preciso qu9 no ^ usufructúe más jla 
empresa de la Plaza da toros , si persis-
te en no hacer nada de esto, entonces no 
sé lo que sucederá, pero ni á las auto-
ridades ni á él debe chocarles que el día me-
nos pensado se arme una gorda dentro de la 
plaza, cansada ya como se halla la afición da 
que no se la respete ni se la considera en un 
ápice. 

Loubet 
¥ n o de los acontecimientos mayores que 
•han sucedido en la temporada última, fui la 
presencia en la plaza de toros del ilustre Pre-
sidente de la República francesa, Mr. Loubet; 
la corrida celebrada en su honor el día 26 de 
Octubre último fué de las que por su trans-
cendencia é importancia nunca se han ce-
lebrado; lástima ^ grande que resultase la 
misma una de las muchas camamas que ha 
organizado nuestra ínclita empresa. 
[Cómo ha de ssrl 
El efecto que á Loubet le produjo la corrida 
de toros, sabemos á ciencia cierta que no pu-
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do ser mejor; el entusiasmo que sintió le em» 
bargaba y la sensación grandísima que exp e-
rimentó al coatemplar el magnífico aspecto 
que presentaba nuestra hermosa plaza detoros 
fué también inmenso ¿cómo no? apoco aman-
te y partidario que hubiese sido de los actos 
sublimes, grandes, representativos de entu-
siasmo y cariño, se hubiese visto poseído de 
la más honda emoción al ver reunido á gram 
parte del pueblo de Madrid, del pueblo que 
siente y se compenetra de cuantas necesida-
des y actos afectan á su patria y se desen-
vuelven en su provincia, que le tributaba una 
ovación tan inmensa, como colosal. 
Loubet en la tarde del 26 de Octubre pró-
ximo pasaáó se vió embargado de intensa 
emoción, mas les sfleionados á la fiesta na-
cional supieron corresponder á ella con de-
mostraciones de cariño dirigidas hacia e| 
hombre ilustre que representaba á nuesífa 
querida hermana Francia; por este motivo 
la fecha del 26 de Octubre último, tiene que 
constar en los anale's 'taurinos por ser Ta 
primera vez que oficialmente, acompañado 
de su séquito y de la familia real española, 
acudió á enaltecer y á honrar con su presen-
cia la fiesta más grande, más genuína y más 
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hermosa de cuantas se celebran en España. 
Así como el prólogo de dicha fiesta se sabe 
que fué sumamente de su agrado, lo restan-
te se ignora á ciencia cierta cómo le parece-
ría; supongo que mal,'pues excepción hecha de 
Algabeño, los demás diestros no hicieron más 
que salir del paso, lo principal era cobrar por 
matar un toro lo mismo que cobraban por ma-
tar una corrida entera, y no era cosa de ex-
ponerse á sufrir un percance en la última ca-
mama de las celebradas el año 1905. 
Pero, en fin, juzgada fué á su debido tiempo 
esta corrida por mis distinguidos compañeros 
y por mí, razón por la que, al hablar de ella 
no ha sido otro mi deseo sino hacer constar 
'en este libro el suceso más saliente de la úl -
tima temporada, el cual seguwameníe vivirá 
grabado en la mente de los que lo presencia-
ron, por haber constituido uno de los actos 
mayores y de más transcendencia, en los que 
se vieron hermanadas Francia y España, tri-
butándose y correspondiéndose una á otra 
con actos y demostraciones de eterno cariño. 



La campaña novilleril 
iQaé decir de los espadasSegurita, Castilla, 
Capí ta, Platerito, ¡Calerito, Lirniñana, Corchai 
to, Bombita III, Manolete, Relampaguito y 
Chiquito de Begoña, novilleros que durante el 
año actual desñlarom por la plaza de toros de 
esta Corte? poco, muy poco, casi nada bueno 
y sí mucho malo se podría escribir respecto 
de ellos; los más contribuyeron á propagar la 
nostalgia del aburrimiento entre los aficiona" 
dos; los menos, rara vez hicieron algo me-
diano. 
A la mayor parte de los referidos aoville-
pos se les ve exentos de aqu^la- voluntad y 
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Jtmenos deseos de que antes se hallaban re-
vestidos casi todos los que se dedicaban á la 
lidia de reses bravas; hoy, salvo raras, rarí-
simas excepciones, la voluntad y los deseos 
por agradar se los dejan en casa, razón por 
la cual todos ellos dan tan poco de sí. fc 
Da las novilladas que se vieron torear 
á los referidos toreros durante la tempo-
rada que ha finalizado ninguna resultó dig-
na de sobresalir de éntrelas rutinarias; unas 
veces por eulpa del ganado y otras por la Se 
•los diestros, lo cierto es que se portaron mal, 
bastante Inal. 
No creo que los interesados supondrán ha-
ber tenido una buena temporada por el solo 
hecho de haber dado algún capotazo conforme 
mandan las reglas del arte; haber hecho al-
guna faena aceptable da muleta y dado algu-
na buena estocada, pues si eso fuese suficien-
te para considerar lucido y bueno el trabajo 
de un torero durante un buen número de co-
rridas que son las que han toreado los dies-
tros de que me ocupo, no habría seguramen-
te ninguno que hubiese quedado mal y que 
por lo tanto fuese digno de censuras; no, para 
ser una buena temporada, para terminar las 
contratas con ^xito verdad, hace falta, es ne« 
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cesario que los toreros hayan obtenido aplau-
sos firmes y verdaderos durante su campaña 
anual, que se leS haya visto con voluntad y 
buenos deseos, y se haya podido apreciar en 
ellos el vehemente anhelo por llegar adonde 
llegaron aquellos que fueron colosos dentro 
del arte á que se dedican; como nada de esto 
se ha visto, dicho se está que sin contempla-
ción de ningún género hay que decir: que al 
hacer las cosas con verdadera justicia, al 
obrar en justo pag o á la labor que empleó cada 
diestro en la próxima pasada temporada, 
muy pocos de los novilleros que al comienzo 
de este artículo menciono, habían de merecer 
el honor de ser nuevamente contratados. 
Por desgracia sucederá todo lo contrario y 
lo que ocurrirá es que precisamente torearán 
más corridas aquellos que peor quedaron, 
pues en estos de'sdichadísimos tiempos no 
hay como ser criatura inepta para merecer 
el favor y el apoyo de personas análogas en 
ineptitud, las que, como es natural, en aten-
ción al favoritismo que con ellas se viene 
ejerciendo, ocupan altos puestos, desempe-
ñan destinos influyentes, y claro es, ellos 
iá quién han de proteger más y mejor que 
á los de su ramo, á los de su cuerda, é 
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aquellos que tremolan la bandera de la inuti-
lidad? 
Todo ello es tan triste como verdadero. 
de todos modos no he de terminar sin ha-
cer justicia en aquellos que verdaderamente 
merecen se les haga. 
Amigo de la verdad como pocos, la he de 
decir y confesar siempre, aunque sea en 
contra de mí mismo, y digo esto por la 
sencilla razón de que no se vaya á creer 
que yo solamente trato di aplicar la male-
dicencia á todos aquellos más ó menos va-
lientes novilleros de que vange haciendo 
mérito. 
Así, pues, he de decir con toda sinceridad, 
que mi opinión, la cual supongo se hallará al 
unísono de la que tenga formada la afición, 
es que, el matador de novillos que ha queda-
do este año muy por encima de todos los de-
más, fué Chiquito de Begoña, después Ralam-
paguito y Corchaíto, los demás quedaron se-
gún les convino y pudieron, aunque tengo 
que hacer constar también el mérito de algu-
na estocada dada por Platerito, la buena vo-
luntad de Limiñana y los verdaderos deseos 
por agradar de éste; Segurita como novillero 
nada hizo en absol ito, como peén de brega 
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merece la excelencia; Bombita lII ¿qué he de 
decir de este diestro? 
Varias son las corriílas que hemos visto li-
diar en la última temporada al hermano de Ri-
cardo, mas en ninguna nos demostró nada, 
nada que no fuese un rutinarismo taninsigni-
flcante que rayase ya en la insipidez y des-
aborición; á pesar de todo á este diestro se le 
da más categoría que á ninguno de los novi-
lleros actuales, y como esta es una de las co-
sas que conceptúo más injustas por haber no> 
villeros que valen bastante más que él, de ahí 
el tratar más extensamente de este diestro 
que de ningún otro. 
Manuel Torres hoy, en la actualidad, en 
atención á lo que es y representa en el arte 
del toreo, es un diestro del montón; si pros-
pera será por el apoyo y consideraciones has-
ta cierto punto poco merecidas que se le 
guardan á Ricardo, pero si se fuese á corres-
ponder en la forma y manera que merece lo 
que Manuel vale, entonces iquó pocas corri-
das torearía el tercero de la dinastía de los 
Bombas! 
Manuel Torres es uno de esos toreros que 
lo son porque sí, por el apoyo desmedido que 
á veces seles presta; hermano del valiente ex-
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matador de toros Emilio y del hoy torero mo-
dernista Ricardo, diestro este último festeja-
do por la mayoría derlos aficionados é im-
puesto á casi todas las empresas; de presu-
mir es'que también haga porque Manuel, el 
Bomba III, toree cuantas corridas sean pre-
cisas y que más tarde se haga matador de al-
ternativa aunque para ello carezca de los mé-
ritos de que hoytambión se ve exeaío. 
¡Cómo ha de ser, ha llegado el toreo á un 
estado en el cual no se respetan y atienden 
más que las imposiciones de unos cuantos, 
mientras se desprecian los méritos de otros! 
El tercero de los Bombas, el tercero de una 
dinastía al parecer tan interminable como la 
suerte que tiene Niembro en lo concerniente 
á la explotación de la plaza de toros, es un 
torero vulgar, sin méritos propios para lo-
grar sobresalir de entre los demás matado-
res de novillos. 
Manuel Torres con el estoque en la mano 
es bastante más deficiente que con el capole, 
pincha mucho, aburre y desespera á la afi-
ción, le sucede todo lo contrario de lo que les 
sucedía á sus hermanos Emilio y Ricardo 
cuando eran novilleros, pues sabido es que 
estos dos diestros eran verdaderamente arries^ 
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gados, entraban á matar en corto y por dere-
cho con ánimos y verdaderos deieoj; por ga-
narse aplausos y contratas á la vez que con 
anhelo por criarse un buen porvenir, cosas 
que Manuel no ejecuta, pues conveacido de que 
sin necesidad de exponerse, mientras Ricardo 
continúe tan en candelero como se halla hoy, 
no le han de faltar contratas y que sin arries-
garse ni hallarse en peligro de sufrir ningún 
percance, ha de torear más corridaslque,pue-
da, únicamente hace lo misiao que los toreros 
malos cuando se hallan en el ocaso de su vida 
taurómaca, cumplir á madias. 
A pesar de todo lo dicho, no cabe la menor 
duda de que Torres III llegará á ser mata-
dor de toros y de que hasta pudiera suceder 
qne andando el tiempo llegase á ser un coloso 
á la moderna, y digo á la moderna, porque 
ahora los toreros que vienen empezando en 
estos últimos años, á pocos méritos que po-
sean, constituyen los suficientes para que 
cierta parte de la afición los adjudique el 
nombre de colosos. 
Yo entiendo que Manuel quizá podrá llegar 
á ser un torero mediano, pero nunca un mata* 
dor de toros de primera fila, pues fallándole 
como le falta al comienzo de su vida torera 
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el arrojo que siempre se tiene en esa época, 
es de presumir que á medida que transcurra 
el tiempo lo que le sucederá es que se hará 
bastante más deficiente; á no ser que expe-
rimente un cambio y se convenza de que 
aunque su hermano es uno de los niños mi-
mados por la afición, empresarios y ganade-
ros, puede llegar un día en el que se desenga-
ñen ó se cansen los ganaderos, empresarios 
y aficionado? y se vea en el más completo de 
los abandonos, ahora es joven, y si quiere, 
puede aprender pues teniendo la indiscutible 
añcion que tiene por la lidia de reses bra-
vas, es indudable puede llegar á perfeccio-
narse en la misma, lo cual que ni que decir 
tiene me produciría una verdadera satis-
facción , pues como excesivamente entu-
siasta que soy por nuestro gran espectácu-
lo, siempre me causa verdadero júbilo cuando 
veo que en él van sumándose elementos va-
liosos. 
Castilla ha toreado poco y bien, pero ma-
tando siempre es el mismo. 
Los matadores de novillos Gapita, Calerito 
y Manolete, no hicieron nada que no fuesen 
faenas rutinarias poco merecedoras de ser 
especificadas. 
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Los restantes novilleros que actuaron por 
las plazas de provincias, quedaron según es 
costumbre en ellos y con arreglo á lo que son, 
y son tan poco, que ni qué decir tiene. 
Por lo tanto, la campaña novilleril fué fruc-
tífera en malas corridas, y todos cuantos no-
villeros en ella actuaron, quedaron en con-
junto más mal que bien. 
Veremos si durante 1906 consiguen unos 
desquitarse de los fracasos sufridos y otros 
adelantar algo más en su carrera. 
Considero, pues, que con lo dicho que-
da imparcialmente juzgada la labor hecha 
por cada uno de los matadores de novillos 
durante la temporada de 1905. 

Los debutantes 
Aparte de José Clarós (Pepete) que debutó 
«a la última temporada y en ella también sa 
hizo matador de alternativa, los demás, ó 
sean Antonio Pazos, Angelillo, Vito, Asiego, 
Jáqueta, Moni, Serranito, Negrete, Pu iteret 
y Carbonero, no hicieron otra cosa ni consi-
guieroa «aás que llegar á ver realizados sus 
ensueños de salir á torear en la plaza de to-
ros de esta Corte. 
Entne tanto matador novel como desfiló por 
nuestra plaza, casi ninguno dejó entre los 
•aficionados concebir halagüeñas esperanzas. 
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Sabido es que Angolillo y Vilo, como peo-
nes de brega, tienen conquistados machos 
aplausos, merced á su ¡buena labor y que 
pueden obtener cuantas ovaciones quieran, 
siempre que lo deseen, pero de esto á cam-
biar los palos por el estoque y desear conse-
guir los mismos aplausos y agradar de la 
misma manera que agradaban cuando iban 
en la cuadrilla de Bienvenida, hay mucha di-
ferencia; tanta que no es posible puedan lle-
gar á ser como matadores ni la mitad que 
fueron como peones. 
Vito y Angelilloen cualquier cuadrilla se-
rían siempre bien acogidos, serían solicitados, 
pero como espadas me parece que les sucederá 
todo lo contrario á juzgar por lo que en ellos 
se ha podido ver en las corridas que actuaron. 
Asiego es un muchacho lleno de afición y 
de entusiasmo por el arte de Costillares; de-
bido á ello, sin duda, fué por lo que se arries-
gó á salir en nuestra plaza á estoquear un 
torete; en Félix se pudieron apreciar baen es^  
tilo y algún arte, pero cómo sin duda tan dis-
tinguido aficionado no ha de persistir en ejer-
cer la prcfesión de torero, no le juzgo en la 
forma y manera que debiera hacerlo. 
Jáqueta, nada, valentía ó ignorancia; Moni 
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casi lo mismo que el anterior; Negrete, es 
un muchacho, con mucha voluntad, que to-
do lo quiere hacer , que todo lo intenta , 
pero que nada termina ni ejecuta en la for-
ma debida; es atolondrado en demasía y has-
ta que no llegue á practicar las suertes con 
más caima y con más seriedad no me parece 
ha de conseguir nada que pueda llegar á fa-
vorecerle; torea con estilo y no es uno de los 
que cón menos conocimientos se dedican á 
tan arriesgada profesión. 
Punteret torea de manera bastante acepta-
ble, es habilidosillo y si consigue aprender 
á parar más á los toros y se decide por en-
trar á matar en la forma debida, en corto y 
por dere|cho, con más coraje y decisión, llega" 
rá á ocupar un buen puesto entre los toreros 
contemporáneos. 
Los últimos son los primeros. 
Antonio Pazos torea bien y sabe dar á 
cada toro la lidia que merece; con el pin-
cho es todavia algo deficiente, pero llegará 
á corregirse antes de que abandone la, ca-
tegoría de novillero. 
Serranito es un torero valiente como el que 
más y no desprovisto de conocimientos tau-
rómacos, tiene voluntad, arte y valentía. 
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Enrique Fernández, vulgarmente conocido-
por el Carbonero, es otro de los diestros que-
puede llagar á sobresalir de entre los demás. 
Enrique antes de debutar en la plaza de to-
ros de esta Corte, ya sabía y tenía hecho W 
que ni saben ni tienen hecho muchos mata-
dores de cartel: matar á los toros en el terre-
no de la verdad, en corto, perfilándose y sa-
liendo de la suerte rozando los eostiliares. 
No es Carbonero un diestro pretencioso y 
estúpido que poseyendo tan envidiable apti-
tud se enorgull ezca y se dé postín, no; es> 
por el eontrario, uno de los más modestos y 
humildes de cuantos toreros existen, es uno 
de los espadas que siempre procuran reba-
jarse ante los ojos de los demás. 
Enrique torea menos que mata, es verdad, 
pero con el capote en la mano sabe conseguir 
bastantes palmas. 
Nada de cuanto digo es exagerado, ni en 
nada de lo que dejo expresado se- encierra en-
sañamiento ni favor hacia nadie; va expuesta, 
la opinión imparcial que cada uno d a los neó-
fitos me merece. 
Claro es que aunque ninguno de los dies-
tros expresados reúne méritos sólidos par» 
poderlos considerar como toreros del porve-
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nir, ateniéndome á lo que la gente de coleta 
es en la actualidad, los. últimamente men-
cionados resultan ser de todos los princi-
piantes los menos defectuosos. 
No tengo para qué enumerar á los restan-
tes toreros que no merecieron el honor de 
debutar el año último en la plaza madrileña; 
claro es que si me fuese á atener á las noti-
cias que transmitió el telégrafo de dichos in-
dividuos, sería preciso manejar el incensario, 
por cuyo motivo me parece mejor dejarlo pa-
ra cuando se les vea torear, y entonces se 
pueda sinceramente analizar su trabajo; de 
todos modos, con el único que se cometió una 
injusticia no sacándole á torear en nuestra 
Plaza de toros, fué con Machaquito de Sevi-
lla, pues éste consta que lo tenía merecido. 
Para ser imparcial, he procurado despo-
jarme de la amistad y simpatía que me dis-
pensa éste ú el otro espada he procurado ad-
judicar á cada uno el justo pago á la conduc-
ta y trabajos por ellos ejecutados en las dife-
rentes corridas que tomaron parte durante la 
célebre y desastrosísima temporada de 1905. 

Los varilargueros 
Poco trabaj aron los diestros del castoreño 
por hacer sobresalir como sa merece el primer 
tercio de la lidia, pues lo que únicamente con-
siguieron fué hacerle grotesco y á veces inso-
portable, lo cual fácilmente se explica, pues 
siendo la mayoría piqueros sin condiciones 
para ello, es imposible puedan conseguir lo 
que consiguieron los colosos de la pica. 
Hoy, en el mero hecho de ser un ginete re-
gular, que sepa cabalgar en una sardina, pa-
rece es lo suficiente para ser picador de toros; 
los conocimientos q ue para ello hacen falta se 
adquirirán ó no con el tiempo y á fuerza de 
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tumbos; las aptitudes tampoco por el principio 
son indispensables, aunque el que no las tiene 
jamás las adquiere, resultan ser las menos 
necesarias, según las doctrinas modernas; 
así es que á cada instante se están viendo 
aparecer nuevos picadores de toros, los cua-
les casi siempre, y da mostrando su desmedida 
ignorancia causan la mayor hilaridad entre 
la afición. 
No es de extrañar que siendo los encarga-
dos del primer «tercio personas tan poco cono-
cedoras de lo que en él han de practicar, cómo, 
cuándo y de qué manera, venga resaltando 
dicho ter ció, tonto ó inútil: tonto, porque no 
se procura hacer en él nada de lo que dispone 
el arte que se ejecute, porque no se pica en la 
forma debida, obligando al toro por derecho: 
inútil, porque como no se hace nada en ab-
soluto de lo anteriormente expuesto^  pues re-
sulta que los toros pasan al segundo tercio, 
conforme salieron de los chiqueros, sin haber 
tomado una vara en debida forma y sin lle« 
var como e s consiguiente ni una gota de san-
gre en el morrillo y pasando más avisados 
al tercio de 'os rehiletes y sin que se les haya 
restado facultades. 
Picadores nuevos que hagan concebir al-
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guna esperanza, édónde están? Piqueros fuer-
tes con facultades y conocimientos tauróma-
cos, idóude se hallan? Hombres curtidos que 
posean brazo de hierro y practiquen la suer-
te de picar en la forma debida, idónde se en-
cuentran? En ningún sitio, no os canséis en 
discurrir; no os canséis en buscar entre los 
modernos, pues todo ello será en vano. 
Entre Ion antiguos veréis todavía á va-
rios picadores que merecen la Excelencia: 
Agujetas, Badila, después á Zurito, Chato, 
Chano, los hermanos Carriles, Cachiporra, 
Malones y Alvarez; éstos de por sí son hom-
bres valerosos, conocedores de lo que ejecu-
tan, sabiendo; por tanto, lo que traen entre 
manos; éstos son, en una palabra, diestros que 
honran el arte á que se dedican; y que sus 
nombres no desmerecen ni en un ápice al la-
do de aquellos tan inmensos picadores como 
fueron el Sastre, los Calderones, etc.; pero 
salgamos jde los nombres expuestos, mire-
mos hacia los restantes y la decepción será 
grandísima, garrafal, pues excepción hecha 
de Melones ehico, Masenga, Cerrajas, Far-
fán, Chanito y el Monerri, los demás ¿qué 
son? ¿Qué significan dentro del arte á que 
pertenecen la generalidad de los piqueros que 
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ahora empiezan? ÍQQÓ se puede esperar <J» 
ellos? Poco, muy poco. 
Hallándose en tales condiciones, no hay 
para qué decir que el primer tercio de la lidia 
cada dia que pase tendrá que ir de mal en 
peor, pues hoy no existe nadie que empiece 
con arrestos y bríos decidido á conseguir 
aplausos justos, á colocar su nombre al lado 
de los buenos picadores y dispuesto á conquis-
tarse una fama tan justa como envidiable. 
Los picadores buenos, que aún quedan, ha-
cen lo que es natural, cumplir; los nuevos no 
hacen ni eso; está, por lo tanto, llamado á des-
aparecer el primer tercio de la lidia ó á ser 
sustituido por otro que guarde más analogía 
con los gustos y caprichos que predominan 
en estos tiempos modernistas; después de todo 
su abolición sería justificadísima, pues ha-
biéndose extinguido casi por completo la épo-
ca del toreo serio, justo es también que co» 
él se extinga y desaparezca una de las suer-^  
tes que antiguamente tenían razón de ser, 
pero que ahora, al lado dal toreo de pandere-
ta, resulta monótona ó impropia. 
A practicarla, pues, en debida forma, ó á 
desterrar uno de los tercios que ya más bien 
ha degenerado en mojiganga. 
El peonaje 
Puede decirse que todos cuantos toreros se 
encuentran en activo tomaron parte en el pri-
mer tercio de la lidia, unos en la plaza de esta 
Corte y otros en las de provincias, ejecutaron 
su trabajo, siendo el mismo, la mayoría de 
las veces, bastante deficiente. 
Merecen especial mención Blanquito, Pa-
tatero, Moyano, Gonzalito, Morenito, Cerra-
jillas, Gamará, Luis Leal y algún otro, dies-
tros que consiguieron merecidos aplausos, 
merced á la buena labor que ejecutaron. 
Los demás continuaron como de costum-
bre, estropeando á los toros con sus capota-
— 142 — 
zos sin fin, sus salidas en falso y con tanto 
recorte injustificado como dieron á las reses. 
Claro es que algunos de los que aquí no 
menciono supo agradar á la afición en algu-
nas ocasiones, pero esas fueron muy pocas. 
La mayoría del peonaje no hizo nada que 
pueda calificarse de saliente, pues excepción 
hecha de lo que algunas tardes han realizado 
los diestros mencionados, los demás no hicie-
ron casi nada, los pares al cuarteo fueron los 
que se colocaron á todo pasto durante la últi-
ma temporada; al cuarteo, pero al cuarteo 
horrible, haciendo una curvatura inmensa, 
dirigiéndose al toro con un sin fin de venta-
jas, fueron lo que tuvo que ver casi á diario 
la afición. 
Poner banderillas al sesgo, al relance y de 
poder á poder, casi no se ha visto al no ser 
cuando parearon ciertos espadas; nada digo 
de los pares de banderillas á topa-carnero y á 
porta-gayola, pues ya ni se ven ni parece que 
han existido; el único par que más se conoce 
y practica en estos tiempos, es el vulgar de-
nominado «al cuarteo», sin duda por ser de 
todos ellos el que con más facilidad se ejecu-
ta y el que más en armonía se halla con las 
a,ptitudes de nuestros toreros. 
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Y digo est« porque la realidad nos lo ha de-
mostrado varias veces; no de otro modo se 
explica que, si el toro no se halla en condicio-
nes para fl cuarteo, no acierten muchos to-
reros á colocarle los palos en su debido sitio, 
dándose ei caso, cuando llega lo referido, de 
ver á muchos diestros que aburren al publico 
con su falta de conocimiento y de recursos y 
que al mismo tiempo estropean á las reses, 
con tantos capotazos y preparación inoportu-
na; el toro, señores banderilleros, casi siem-
pre está en disposición de que se te parea; 
excepción hecha de los casos en que esté 
excesivamente entablerado 6 que se halle 
descubierto en los demás, siempre se le puede 
colocar las banderillas, pues al no ser así no 
se hubiesen inventado los diferentes medios 
de parear, los cuales claro es que han existi-
do para aplicarlos en aquellas ocasiones que 
lo exigían las condiciones de los cornúpetos. 
Aun cuando el toro se eacuentre entablerado, 
también es susceptible de poderle parear, pues 
bastará realizar la sencilla operación de 
aconcharle, sí no se puede desde el ruedo, lla-
mándole la atención con un capote por den-
tro de la barrera y tendremos al bicho en si-
tuación de que se le pueda banderillear al ses-
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go, con la mayor brevedad posible, á fin de 
que el toro no adquiera la posición de volver-
se á entablerar; claro es que parear en esta 
forma hay que saberlo hacer; tiene algún pe-
ligro, exige ciertos conocimientos, cosas que 
la mayoría de los que 88 titulan banderilleaos 
no poseen, siendo este uno de los motivos por 
el que el segundo tercio, con ser uno de los 
más brillantes de la lidia, han conseguido los 
toreros con su apatía y rutinarismo, hacerle 
monótono y deslucido. 
Blanquito es el primer bander iilero, no cabe 
la menor duda; es el que entra con más ver-
dad, sabe lo que trae entre manos, y como es 
natural, consigue justos aplausos y siempre 
se le ve con agrado y se le echa de menos, 
cuando permanece algún tiempo alejado del 
ruedo madrileño. 
Pataterillo es un buen peón y uno de los 
rehileteros que siempre encuentra el toro dis-
puesto para ser pareado; él las colocará á 
cabeza pasada, pero es breve y sabe mucho, 
y esto es lo que á la afición le agrada y lo que 
la misma le recompensa con bastantes aplau-
sos. 
Moyano es un buen peón y un buen bande-
rillero, lo mismo que Gonzalito, Morenito, 
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Cerrajillas, Leal y Camará, muchacho este 
último, el cual se ganó en la última tempora-
da el entorchado de bien banderillero, es un 
joven que sabe y que promete. 
iPara que decir más de esta clase de toreros; 
qué mencionar nuevamente que pueda servir 
de novedad para los aficionados? Ellos saben, 
á ciencia cierta que cuanto queda expresado 
es la fiel y sincera opinión de aquel que ve lo 
que cada torero hace y lo que cada diestro 
tiene de valimiento; baste, pues, con dejar 
sentada la base de que mientras no procuren 
adquirir mayores conocimientos taurómacos, 
la mayoría de los rehileteros, á fin de que 
no "aburran á la afición y estropeen tanto 
á los toros, no será posible que éstos lleguen 
en buenas condiciones para la muerte ni que 
el segundo tercio adquiera nuevamente su 
brillo peculiar y resulte tan agradable y vis-
toso como se merece. 
10 

En resumen 
Las novedades, desgracias y actos acaeci-
dos durante la temporada de 1935 fueron, 
aunque pocos, de bastante transcendencia y 
de alguna consideradón; por este motivo 
justo es que con el fin de que sean recordados 
queden aquí transcriptos. 
Fué acontecimiento saliente y memorable 
la corrida celebrada ea honor de Mr. Loubet; 
sucesos desgraciados, la cogida y muerte del 
valiente novillero Migael Villalonga (Fabri-
lito) ocurrida el 6 de Agosto próximo pasado 
en la plaza de toros de Nimes al tratar de 
arrancar al último cornúpato da los lidiados 
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la banderilla con que había simulado la suer-
te de matar, y, por último, el falleciraient® 
del dignísimo ganadero D. Víctor Biencinto, 
de los diestros Luis Roura (Malagueño) y 
Montaño; del célebre é inteligente empresa-
rio D. Bartolomé Muñoz, y el de los afama-
dos picadores de toros José Hernández (Pa-
rrao), Agustín Molina y Angel Montalvo. 
Las cogidas que sufrieron durante la tem-
porada Minuto, Fuentes, Algabeño, Macha-
quito, CocheritO; etc., ninguna de ellas revis-
tió afortunadamente gravedad, pues las de 
mayor consideración fueron únicamente las 
que sufrieron Agujetas, Decidido, Pepete, 
Almanseño, y los banderilleros Antoíín y 
Chatio. 
Hubo de tenerse que lamentar mucho la re-
tirada del valiente matador de toros Lui» 
MazzaMtini, pues aunque este espada se ha-
llaba algo retraído, siempre su presencia en 
el ruedo daba un carácter de seiiedad no 
acostumbrado á verse en otras ocasiones; 
Mazzantini se retiró del toreo sin despedirse 
de los públicos, debido á la muerte de su dis-
tinguida y virtuosa esposa; se retiró poniendo 
en acción uno de los arranques propio de aque-
llos hombres que como él demostraron tautas 
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-veces tener gran corazón y buenos sentimien-
tos; se retiró por cariño ásu esposa; la prome-
tió cortarse la coleía al regreso de México y en-
tregársela á ella; ñel cumplidor de su palabra, 
ya que la muerte se adelantó, él supo cortarse 
la trenza y ponerla en la muñeca de aquella 
j^ue fué su cariñosa compañera; con D. Luis 
se marchó casi lo único que nos quedaba del 
toreo verdad, del toreo serio. También se re-
tiré de las lides taurinas el mejor de cuantos 
peones existían, Tomás Mazzantini; la reti-
rada de este tan excelente diestro causó gran 
sentimiento á todos los aficionados; se dice 
que será probable vuelva nuevamente á su 
arriesgada profesión; yo, aunque no soy par-
tidario de idas y venidas, tratándose de 
toreros como Tomás, y viendo lo escasos 
que estamos de diestros que reúnan las coa » 
diciones suyas, muy mucho me alegraría ver-
le entusiasmando á los públicos con su clási-
co y único modo de parear; es todavía joven 
y tiene sobradas aptitudes para conseguir 
ovaciones y ganar cuanto apetezca; también 
se retiró del toreo el buen banderillero Anto-
nio Maguel. 
Otro suceso digno de consignarse, ocu-
rrido en el año último : la celebración en 
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Toulouse del gran Congreso taurómaco, o r -
ganizado por las Sociedades taurinas de di-
cha población, el cusí tuvo lugar durante los 
días 1, 2 y S del próximo pasado Julio; dicho 
Congreso donde se disruíieron bases y se ex-
pusieron ideas encaminadas á favorecer, á 
modificar las corridas de toros, sirvió de 
ejemplo á los aficionados en general j en par-
ticular á les de esta Corte, que es donde ma-
yor número existen, á fin da instigarles á que 
les incitasen y tratasen de realizar actos que 
repercutiesen en el mejoramiento de la cues-
tión taurina, pero aquí ni entendemos de es-
tímulos, ni se intenta la defensa y mejora-
miento de cualquier asunto hasta que se le 
ve en las últimas. 
Nada más saliente ocurrió que merezca 
ser aquí transcripto, nada que pueda ser de 
grato recuerdo para los aficionados sucedió 
durante la tan funesta temporada de 1905: 
abusos por parte de las empresas, imposición 
y apatía 'por parte de los diestros; escánda-
los y descontento general por parte de la afi-
ción. 
Resumen de todo esto: un año más de de-
gradación para las corridas de toros. 
La temporada próxima 
A juzgar por los preparativos que hasta la 
fecha se vienen haciendo para la próxima 
temporada taurina es de presumir que sea 
mala ó peor que la de 1905. 
Puede decirse que en todas las provincias 
donde tienen interés porque sus corridas de 
toros resulten buenas, sean espectáculos que 
lleven todas las mayores probabilidades por 
dejar satisfecha á la afición, los interesados 
se vienen ocupando de la adquisición de toros 
y de la contrata de diestros. 
Aquí en Madrid nadie se ocupa de se x e-
jante cosa; aquí en la Corte, no piensa en ello 
el que parece ser que desgraeiadaoaefite coa-
tinuará este año con la empresa de la plaxa de 
toros; ya habrá tiempo, ya llegará el momen-
to oportuao y el día indicado para que el em-
presario en cuestión, emprenda su viaje de 
compras y de chanchullos; ab©ra es menester 
dejar á las empresas de provinaias que ad-
quieran lo mejor que tienen los ganaderos en 
sus dehesas, ahora es menester dejar que 
acudan á comprar ganado aquellos individuos 
que lo quieren bueno y lo pagan coim tal; 
ahora es necesario dejar paso Ubre á los em-
presarios amantes de los intereses del públi-
co, que luego, más tarde, cuando las empre-
sas de todas las plazas tangán hechas todas 
sus adquisiciones, ya se arrancará nuestro 
ínclito empresario y emprenderá su viaje 
acostumbrado para adquirir las sobras, los 
resquicios de algunas ganaderías, lo que no 
quisieron los demás; comprará, en una pa-
labra, otro saldo más famoso, si cabe, que el 
que adquirió en la tan famosa temporada 
de 1905. 
Desgraciadamente eso es lo que pasará. 
Necesario era para que la temporada veni-
ra fuese digna de la plaza donde ha de des-
arrollarse, que á estas horas estuviesen he-
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chas las adquisiciones de cuantas reses fue-
sen á ser lidiadas, era menester que se supiese 
qué toreros hablan de torear cada corrida; 
menester era también que á toda la afición se 
le hubiese hecho sabedora del precio verdad 
de los toros, de las exigencias de cada dies-
tro, y por tanto, de la inclusión ó exclusión 
de cada uno de ellos en el cartel de abono. 
La temporada próxima debe diferenciars e 
de todas las últimas; en ella no se debe aguan-
tar en absoluto imposiciones de nadie; el t o-
rero que las quiera ostentar debe prescindir-
se de él en absoluto; después de todo, es 
fácil que si asi se hicieran las cosas, las 
corridas resultasen más serias y se viese tra-
bajar con más ahinco; apuntados, pues, van 
en este libro aquellos diestros postergados muy 
merecedores de pisar el ruedo de la plaza ma-
drileña; reseñados quedan aquellos toreros á 
los que si se contratase además de proteger-
los por tenerlo bien merecido, desde luego no 
serían tan vanidosos, ni tan tontos como otros 
muchos que miran por encima del hombro 
hasta á su propio padre, creyendo que todo 
se lo merecen: de una vez para siempre há-
ganse las cosas á derechas, que la afición lo 
ha de agradecer; termíaese, pues, de estar 
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aguantando tanto antojo, tanto cinismo, tan-
ta desfachatez. 
Otra de las cosas que tiene que realizar la 
empresa en la temporada próxima es soltar 
toros de edad, tipo y arrobas: no debe jamás 
volver á darse el caso vergonzoso de repetir 
lo que se repitió en 1905: esto es, tañer que li-
diar unos modestos espadas una corrida gran-
de porque no la quisieron los más encopeta-
dos diestros de la torería contemporánea. 
Ya sé yo que todo esto es un sueño, que 
nada se realizará, que la temporada taurina 
de este año será, como viene siendo desde 
hace tiempo, una camama, una burla, una 
serie de pantomimas sin fin, una lidia de ca-
racoles, y si alguna vez se pensase en dar 
una corrida de toros con toros, pues se bus-
cará para lidiarla á los espadas más modes-
tos y más desgraciados; los toreros segui-
rán con las mismas exigencias y tan apá-
ticos, la afición mientras tanto continuará 
lo mismo que hasta la presente, conformán-
dose con dar cuatro gritos y hasta el día si-
guiente que ansiosa concurra á otra corrida, 
sin acordarse para nada de la tomadura de 
pelo de que fué objeto en la anterior. 
Esto será lo que suceda y si no al tiempo; 
—155 — 
ahora bien, si es así ¿qué porvenir es el que 
espera á las corridas de toros? El peor que 
se conoce, el de su completa abolición; 
cuando cualquier cosa empieza á adulte-
rarse y no se ponen los medios para conte-
ner que sea falsificada en mayor grado, se 
llega á un extremo en el cual por demasiado 
mala, nadie la adquiere, nadie la solicita; eso 
es lo que ha de llegar á suceder con las corri-
das de toros; tanto se han adulterado y se han 
corrompido, que si continúan asi por más 
tiempo, es de presumir que sin necesidad de 
que lo disponga ningún Instituto de Reformas 
sociales, den al traste con ellas. 
Animo, pues, para remediarlo, antes que 
por completo se desmorone, lo que ya ha em-
pezado á suceder en la única fiasta que en Es-
paña queda tan bella y tradicional. 

La campaña mexicana 
Los añcionados mexicanos están agran-
dando sus aficiones taurinas, pues tanto en 
México como en sus Estados, se están cele-
brando con gran frecuencia corridas de toros. 
El mal se extiende mucho, y claro es llegó 
hasta México, donde los aficionados allí resi-
dentes se vieron embargados del idéntico gus-
to que disfrutan muchos de los residentes en 
España y otorgan más aplausos á los toreros 
modernistas que á los toreros serios, 
El torero que agrada en México es Ricardo 
Torres (Bombita), con sus rebcleras, sus aba-
niqueos y su modo deficiente de estoquear, 
consiguió hacerse un séquito de admiradores. 
Allí, como aquí, sin duda, son más aman-
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tes, son más entusiastas del toreo efectista 
que del toreo verdad y clásico. Allí como aquí 
son sin duda más enamorados del trabajo da 
mucho relumbrón 'que de aquel que, despro-
visto de esas martingalas, es ejecutado con 
serenidad, aplomo y conocimiento; triste cosa 
es que una afición tan numerosa se vea ya 
embargada de gustos tan raros. 
Fuentes continua toreando eaanto quiere^  
aprovechando y dsspidióndose de México y de 
sus Estados; Antonio ya no es fácil que vuel-
va por allí, y quiere, sin duda, dejar popula^ 
rizado su trabajo por todos aquellos sitios, 
hasta la presente, en- casi todas las corridas 
le acompañó el éxito y demostró lo tan exce-
lente torero que es, siendo de esperar que 
siga con la misma suerte, y^ que al efectuar su 
regreso á la maire patria lo efectúe ahito de 
ovaciones y repleto de dinero. 
Montes también continúa agradando y 
siendo premiado con bastantes aplausos su 
trabajo de buen torero; lleva toreadas bastan-
tes corridas y en todas ellas quedó como lo 
que es. 
Cocherito de Bilbao, aunque es un torero 
que vale y torea mejor y con más verdad que 
Bombita, no gustó tanto como éste; Cástor 
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«s más amigo del toreo serio y enemigo por 
completo de los desplantes, movimientos de 
cadera, y sin duda por eso el trabajo del Bil-
baíno, que todos esperábamos hubiese agra-
dado sobremanera, resultó visto más bien con 
indiferencia que con simpatía, lo cual á Co-
cheritono debe de importarle gran cosa, pues 
persuadido debe estar de que todo el que tiene 
méritos verdad y no de oropel, más ó menos 
tarde tiene que recibir su recompensa de ma-
nos de aquellos aficionados que ven y saben lo 
que es el toreo, cómo se torea y dónde está la 
verdad del que lo ejecuta bien y la mentira del 
que lo ejecuta mal. 
Chicuelo, Félix Velasco, etc., continúan ti-
rando carne á tierra con el valor y estilo en 
ellos proverbial, hasta la presente consigue 
sobresalir Manuel. 
Los picadores y peones hacen lo mismo 
que en España, nada; la mayoría de las ve-
ces estorbar. 
Así continúa la campaña mexicana, y así 
se celebran las corridas de toros en aquel 
país, poniéndose en práctica los gustos de una 
afición modernizada. 
¡Cómo ha de ser! 

His compañeros 
Just© es que, á modo de epílogo, dedique á 
todos vosotros, distinguidos amigos y compa-
ñeros, dos líneas, aunque no sea más que en 
señal de aprecio y de reconocimiento eterno. 
Vosotros, que sois en saber y en inteligen-
cia superiores á mí; vosotros, quo on mate-
rias taurinas sois los que pican mas alto, sed 
vosotros, también los que me dispenséis el 
honor inmerecido de acoger esta producción 
con una amabilidad la cual me hallo muy 
distanciado de merecer. 
Pascual Millán, Muñoz, Gaamaño, Hache, 
11 
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Loma, Dulzuras, Tinito, Ibáñez, Melai)tuche, 
Rebollo, Moya, Gabaldón, Reinante, etcéte-
ra, iquó he de decir de vosotros, si mi plu-
ma no acierta siquiera á trazar dos lineas 
por comprimirse las ideas en el cerebro, ;sin 
duda temerosas de llegar á expresar algún 
concepto que os pudiera parecer poco hala-
güeño? ¡Qué voy á escribir de vosotros, po-
bre de mil Vosotros, sí, queridos compañe-
ros, cuánto y cuánto podríais hablar, mote-
jar, y criticar de todo lo que aquí va es-
crito; vosotros, sí que podréis acaso juzgar 
de manera distinta á todos los toreros que 
yo juzgo en este mi primer tomo de COSAS 
TAURÓMACAS; vosotros, sí los podréis juzgar 
de manera distinta, pero con más sinceridad 
y desapasionamiento de conforme van juz-
gados, permitidme os diga que no. 
Vosotros sois revisteros imparciales y dig-
nísimos, vosotros sois los que tienen más au-
toridad indudablemente entre la añción, vos-
otros, pues, sois los maestros, y como maes-
tros que sois, supongo tendréis,á bien hojear 
este libro, en el cual van condensados todos 
los juicios más sinceros que han llegado á 
formarse de los diestros contemporáneos, 
¡cuánto celebro grabar en éstas páginas mi 
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testimonio más firme y verdadero de gratitud 
hacia todos vosotros! 
¡Cuánto júbilo experimento al poder expre-
sar ante el público, sí, las brillantes cualida-
des que á todos os adornanl 
lCuánta alegría me proporciona tener la 
seguridad de que vosotros, maestros en la li-
teratura y en la tauromaquia, habréis de 
acoger el símbolo de cariño que os ofrece en 
estas páginas el más humilde ó ignorante de 
todos los escritores. 
¡Cuánta no, no prosigo; adivinad vos-
otros todos los conceptos del compañerismo, 
amistad y cariño que aquí no acierta mi in-
teligencia á coordinar, y todos podéis apro-
piároslos, en la seguridad de que al hacerlo 
así interpretáis lo» deseos y el anhelo del que 
estas límias ha teñid* la konra de dirigirás. 
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